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Mensaje de 
Inspiración 

por el élder David B. Haight 
Ayudante del Consejo de los Doce 

A precio y comprendo el reconocimiento que Nefi hizo de sus buenos padres. 
Mi propia madre, que enviudó siendo muy joven , nunca desatendió su 

deber en cuanto al entrenamiento espiritual de sus hijos. Muchas lecciones me 
fueron enseñadas al lado de su cama durante su larga enfermedad; su testimonio 
nunca se debilitó; lo comprend( y sent( durante mis primeros años de vida. 

Mi padre siempre ha sido mi ideal ; desde que yo era niño, quise ser como él: 
servir a la gente , ayudar a los demás siempre que fuera posible, interesarme y 
prestar ayuda a la Iglesia y la comunidad . Mi padre, al igual que su padre, respon­
dió a los llamamientos de dirección de la Iglesia, y siguió sus instrucciones. Espero 
y ruego que esto sea as( con mi posteridad. 

Hoy d(a rindo tributo a algunas personas que han ayudado a moldear mi vida y 
carácter. Alguien ha escrito: " Un padre no puede dejar mejor herencia a sus 
hijos que un buen nombre; ni tampoco hay en una familia una herencia más rica 
que la memoria de un noble antepasado." 

En la portada: Nuestra portada de este mes presenta al élder Marvin J . Ashton, 
que fu e llamado al Consejo de los Doce el d(a 2 de diciembre de 1971 . Es el 
septuagésimo noveno hombre escogido en esta dispensación para el apostolado . 
En la contratapa, él y la hermana Ashton gozan de un momento de solaz con 
su nieto, Michael Ashton . Véase el art(culo " Marvin J . Ashton, del Consejo de 
los Doce" por Doyle L. Green , página 29 . (Foto de la tapa del frente cortes(a 
de Church lnformation Service ; foto de la contratapa por Eldon Linschoten , fotó­
grafo del Ensign .) 
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LA VENIDA DE ELlAS 
Malaquías, el último de los 
profetas del Antiguo Testamento, 
concluyó sus predicciones con 
estas palabras: 

"He aquí, yo os envío el pro­
feta Elías, antes que venga el día 
de Jehová, grande y terrible. 

"El hará volver el corazón de 
los padres hacia los hijós, y el 
corazón de los hijos hacia los pa­
dres, no sea que yo venga y hiera 
la tierra con maldición" (Mala­
quías 4:5-6). 

Parece sumamente apropiado 
que el último de los antiguos pro­
fetas cerrara sus palabras con una 
promesa dirigida a las genera­
ciones futuras, y que en esa pro­
mesa predijera una época en don­
de habría una unión de las dis­
pensaciones pasadas con aquellas 
de tiempos posteriores. Para la 
mayoría de los comentadores, las 
palabras proféticas de Malaquías 
han probado ser un misterio in­
superable. Esto sucede especial­
mente respecto a su declaración 
de la venida de Elías. 

La razón de este tropiezo se 
debe en gran parte a que los co­
mentadores de la Biblia no han 
podido comprender que es posible 
y razonable que un profeta anti­
guo, que vivió casi mil años antes 
del tiempo de Cristo, fuera en­
viado con un poder tan extraor­
dinario como el que fue descrito 
por Malaquías y que Elías po­
seía. La interpretación popular 
ha sido que esta profecía se cum­
plió con la venida de Juan el Bau­
tista como un Elías, con poder de 
volver el corazón de los padres 
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hacia los hijos y los hijos hacia 
los padres. Una razón para esta 
interpretación es la falta de com­
prensión de las palabras del ángel 
a Zacarías, en relación a Juan, 
cuando dijo: 

"E irá delante de él con el es­
píritu y el poder de Elías, para 
hacer volver los corazones de los 
padres a los hijos, y de los rebel­
des a la prudencia de los justos, 
para preparar al Señor un pueblo 
bien dispuesto" (Lucas 1: 17). 

Es cierto que Juan vino con el 
espíritu y el poder de Elías, pero 
no para cumplir la promesa hecha 
por Malaquías, que en el contexto 
aparece como algo designado para 
llevarse a cabo en los últimos 
días y poco antes del día grande 
y terrible del Señor, cuando Cristo 
realice su segunda venida a la 
tierra. A la persona que tiene fe 
en las escrituras tampoco deberá 
parecerle irrazonable creer que 
un antiguo profeta pudiera ser 
enviado a la tierra en tiempos 
posteriores. Hay un relato bas­
tante vívido registrado por los 
autores de los Evangelios respecto 
a la aparición de Moisés y Elías 
a Pedro, Santiago y Juan mientras 
se encontraban con Cristo en el 
Monte de la Transfiguración. 
Ahora bien, si Moisés y Elías pu­
dieron aparecer a estos discípulos 
cientos de años después que 
vivieron en la tierra, ¿no es igual­
mente razonable creer que po­
drían ser enviados nuevamente 
en nuestros tiempos con un men­
saje de salvación y con autoridad 
para los hombres sobre la tierra? 

Cuando el Salvador y sus dis­
cípulos descendieron del Monte 
de la Transfiguración, el Señor 
les mandó no decir a ningún hom­
bre acerca de esta manifestación 
hasta que El hubiese resucitado 
de los muertos. No obstante, es­
taban ansiosos por saber algo de 
la venida de Elías, y en respuesta 
a su pregunta, el Señor les dijo: 

"A la verdad, Elías viene pri­
mero, y restaurará todas las cosas. 

"Mas os digo que Elías ya vino, 
y no le conocieron, sino que hi­
cieron con él todo lo que qui­
sieron ... " (Mateo 17:11-12). 

Entonces los discípulos su­
pieron que el Maestro se refería 
a Juan. El Salvador aclaró que 
Juan el Bautista vino como un 
Elías, o a preparar el camino para 
El, pero asimismo aclaró que en 
un tiempo futuro habría de venir 
otro Elías con el poder de res­
taurar todas las cosas. Juan no 
restauró todas las cosas durante 
su breve ministerio, pese a lo 
importante que haya sido. Su 
obra fue la preparación para el 
ministerio de Jesucristo, y en este 
respecto fue un Elías . 

El nombre Elías es algo más 
que un nombre propio; es tam­
bién un título. Un Elías es aquel 
que sale antes que uno más 
grandioso que él mismo, a fin de 
preparar el camino para el hom­
bre poderoso que lo seguirá. 
Juan sirvió en este llamamiento, 
pero no como el restaurador de 
todas las cosas. Es evidente que 
la restauración de todas las cosas 
no era un propósito que habría 



de lograrse durante el meridiano 
de los tiempos, cuando Cristo es­
tuvo en su ministerio. Esta gran 
obra fue reservada para los últi­
mos días. Consideremos este 
punto por un momento. 

Poco antes de la ascensión de 
nuestro Señor, los discípulos le 
hicieron esta pregunta: "Señor, 
¿restaurarás el reino a Israel en 
este tiempo?" Les respondió: "No 
os toca a vosotros saber los tiem­
pos o las sazones, qu~ el Padre 
puso en su sola potestad" (Hechos 
1 :6-7). Esta respuesta tiene tan 
solamente un significado, y es 
que la restauración no era para 
su época. 

Más tarde, esos discípulos 
vieron claramente esta verdad. 
Fue poco después de este inci­
dente cuando Pedro amonestó a 
algunos de los judíos que actuaron 
como instrumentos en la muerte 
del Señor; les dijo que debían 
arrepentirse y convertirse, que 
sus pecados podrían ser borrados 
"para que vengan de la presencia 
del Señor tiempos de refrigerio, 
y él envíe a Jesucristo, que os fue 
antes anunciado; a quien de cier­
to es necesario que el cielo reciba 
hasta los tiempos de la restaura­
ción de todas las cosas, de que 
habló Dios por boca de sus san­
tos profetas que han sido desde 
tiempo antiguo" (Hechos 3:19-21) . 

En sus escritos a los santos 
efesios, Pablo también les dijo 
que en la dispensación del cum­
plimiento de los tiempos, el 
Padre reuniría en una todas las 
cosas en Cristo, "las que están 
en los cielos, como las que están 
en la tierra" (Efesios 1:1 0). 

Los discípulos sabían que el 
tiempo de restitución no habría 
de venir hasta la época cercana 



a la segunda venida de Jesucristo, 
y sería en ese tiempo que Elías 
habría de traer a la tierra su sa­
cerdocio y restaurar a los hombres 
el poder de sellar en la tierra como 
en los cielos, a fin de que la hu­
manidad pudiera tener los medios 
de escapar de la destrucción que 
esperaba a los inicuos en el día 
grande y terrible del Señor. Este 
día grande y terrible no puede 
ser otro sino el de la venida de 
Jesucristo para establecer su reino, 
en poder, entre los justos en la 
tierra y limpiarla de toda la ini­
quidad. No será un día de miedo 
ni para causar temor en los cora­
zones de los justos, pero será un 
gran día de miedo y terror para 
los impíos. Esto lo hemos apren­
dido de las palabras de nuestro 
Salvador mismo, como se lo en­
señó a sus discípulos. 

Tenemos una interpretación 
mucho más clara de las palabras 
de Malaquías, dada por el profeta 
nefita Moroni, que le apareció a 
José Smith, el 21 de septiembre 
de 1823. Es así la manera en que 
el ángel las citó: 

"He aqut yo os revelar~ el sa­
cerdoéio por la mano de Elías el 
profeta, antes de la venida del 
grande y terrible día del Señor. 

"Y él plantará en los corazones 
de los hijos las promesas hechas 
a los padres, y los corazones de 
los hijos se volverán a sus padres. 

"De no ser ast toda la tierra 
sería destruida totalmente a su 
venida" (Doc. y Con. 2:1-3). 

Moroni le informó a José 
Smith que esta predicción estaba 
por cumplirse; el cumplimiento se 
realizó aproximadamente doce 
años más tarde, el 3 de abril de 
1836. En ese día, Elías se apareció 
a José Smith y Oliverio Cowdery 
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en el Templo de Kirtland y con­
firió sobre ellos su sacerdocio, el 
cual es el poder para atar, o sellar 
en la tierra y en el cielo. Las lla­
ves de este sacerdocio estaban en 
poder de Elías, a quien el Señor 
dio poder sobre los elementos, 
así como sobre los hombres, con 
la autoridad de sellar sobre los 
justos, por tiempo y eternidad, 
todas las ordenanzas pertenecien­
tes a la plenitud de salvación. El 
profeta José Smith dijo que Elías 
fue el último Profeta que tuvo 
las llaves de este sacerdocio; él 
habría de venir y restaurar esta 
autoridad en la última dispensa­
ción a fin de que todas las or­
denanzas del evangelio pudiesen 
ser logradas en justicia, y sin 
esta autoridad, las ordenanzas no 
serían en justicia. 

Por lo tanto, la restauración 
de esta autoridad es la levadura 
que salva a la tierra de ser total­
mente consumida en la venida de 
Jesucristo. Si fijamos firme y cla­
ramente en nuestra mente esta 
verdad, es fácil comprender que 
únicamente habría confusión y 
desastre si Cristo viniera y el po­
der de sellar no se encontrara 
aquí. El Señor no reconoce nin­
guna ordenanza ni ceremonia, 
pese a que haya sido efectuada 
en su nombre, a menos que esté 
de acuerdo con su voluntad y 
haya sido realizada por alguien 
reconocido como su siervo autori­
zado. Fue por esa razón que El 
les envió de su presencia mensa­
jeros santos a José Smith y otros, 
para restaurar aquello que había 
sido quitado de la tierra, aun la 
plenitud del evar.gelio, y la pleni­
tud y las llaves del sacerdocio. 
En esta época de restauración 
fue necesario no solamente que 

Elías viniera con el poder sellador 
para hacer válidas todas las or­
denanzas y ceremonias del evan­
gelio, sino también que los anti­
guos profetas que tuvieron las 
llaves de dispensaciones viniesen, 
desde los días de Adán y los de 
Pedro, Santiago y Juan, y restau­
raran su autoridad en ésta, la dis­
pensación del cumplimiento de 
los tiempos. Esto queda positiva­
mente declarado por Pedro y Pa­
blo en sus instrucciones a los san­
tos de la Iglesia de Jesucristo de 
los días antiguos. Pero aquí he­
mos estado considerando sola­
mente la venida de Elías con las 
llaves selladoras, poniendo el 
sello de aprobación en todo lo 
que se efectúe en La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días, para que sea re­
conocida en los cielos y ante el 
trono de Dios. 

El logro más importante me­
diante la restauración de esta 
autoridad que estuvo en manos 
de Elías fue plantar en el corazón 
de los hijos las promesas hechas 
a los padres, de que las ordenan­
zas deben ser efectuadas por los 
padres en los Templos del Señor 
por medio de lo cual la salvación 
en el reino de Dios puede venir 
a todos los padres que sean dignos 
de recibirla. Esto ha de llevarse 
a cabo mediante la obra vicaria 
efectuada por sus hijos en su 
beneficio. Elías llevó a cabo la 
restauración del poder mediante 
el cual los esposos pueden ser 
sellados por la eternidad así como 
por esta vida, ya que el matri­
monio fue primeramente insti­
tuido antes de que la muerte 
entrara al mundo, y de acuerdo 
con el propósito del Señor, debe 
ser eterno. 
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No hace mucho, escuché a un prominente orador 
discutir la tendencia moderna con respecto a la juven­
tud, mencionando el hecho de que actualmente los 
jóvenes están siguiendo cursos divergentes de los que 
siguen sus padres. El discursante señaló la preocupa­
ción de los padres porque creen que sus hijos son 
desviados por las innovaciones modernas de la socie­
dad. 

Dedicó un tiempo considerable al tema de la "brecha 
en la comunicación" en el hogar moderno, entre los 

de la nueva generacwn y sus padres. Entonces se 
puso del lado de la juventud, afirmando que debe 
existir esta brecha en la comunicación si el mundo ha 
de lograr un progreso verdadero, porque los padres 
son de la generación pasada, y se necesitan nuevos 
pensamientos, nuevas ideas y un cambio de lo anti­
guo. Afirmó que si los hijos siguieran el mismo curso 
que los padres, nunca habría progreso; por tanto, 
deberíamos aceptar lo nuevo a pesar de que sea im­
puesto por una sublevación de la generación moderna 



en contra de los métodos establecidos en lo pasado. 
Hizo esta pregunta: "¿Quién puede decir que lo viejo 
es mejor que lo nuevo, a menos que esto se ponga a 
prueba?" 

Continuando su argumento, declaró que la brecha 
o las diferencias entre los padres y la juventud no 
necesitan ser permanentes, sino para el propósito 
temporal de proveer nuevos pensamientos y progreso, 
como paso inicial para una relación más madura en 
la que los padres comprendan mejor los ideales y 
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propósitos de sus hijos y éstos comprendan mejor a 
sus padres. La relación entre ambos se fortalecería 
más a causa de esta adaptación, la cual uniría lo antiguo 
y lo nuevo a medida que sus diferencias fueran resuel­
tas a través de la contemporización intelectual. 

A continuación mencionó una escritura como apoyo 
a esta proposición, leyendo los dos últimos versículos 
del último libro del Antiguo Testamento: 

"He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que 
venga el día de Jehová, grande y terrible. 

"El hará volver el corazón de los padres hacia los 
hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no 
sea que yo venga y hiera la tierra con maldición" 
(Malaquías 4:5-6). 

Ningún pasaje de escritura presenta a los estudiantes 
del Antiguo Testamento problemas más grandes de 
interpretación que éste que se encuentra en el libro 
de Malaguías concerniente a la venida de Elías para 
volver el corazón de los padres hacia los hijos y el 
corazón de los hijos hacia los padres. ¿Quién es el 
profeta Elías que ha de venir antes del día grande y 
terrible del Señor? Permitidme revisar algunos de los 
puntos culminantes de su vida. La primera mención 
de Elías en el registro se refiere a él como un tisbita, 
de Galaad, al este del Jordán, en la región de Galilea. 
Los acontecimientos en los que tuvo parte ocurrieron 
en el siglo noveno antes del nacimiento de Cristo. 
Este gran Profeta fue uno de los líderes en defender 
a Jehová como el Dios verdadero de Israel en contra 
de aquellos que adoraban a Baal. Su vida está aso­
ciada con muchos milagros. 

Elías le profetizó al rey Acab que habría una seguía, 
y efectivamente una seguía cayó sobre la tierra. El 
Profeta se fue al oriente del Jordán siguiendo el arroyo 
Querit; bebía de sus aguas, y el Señor mandó que los 
cuervos lo alimentaran de día y de noche. A causa de 
la seguía, el arroyo se secó, y Elías tuvo que buscar 
otro refugio. 

El Señor entonces lo dirigió a la casa de una viuda 
pobre que vivía con su único hijo. Elías la encontró 
a las puertas de la ciudad, y le suplicó que le diera 
agua y pan. La viuda contestó: "Vive Jehová tu Dios, 
que no tengo pan cocido; solamente un puñado de 
harina tengo en la tinaja, y un poco de aceite en una 
vasija; y ahora recogía dos leños, para entrar y pre­
pararlo para mí y para mi hijo, para que lo comamos, 
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y nos dejemos morir" (1 Reyes 17:12). 

Elías le dijo que no sintiera temor, que el puñado 
de harina y el poco aceite no escasearían; y en efecto 
los sostuvo a través de la larga sequía. 

Durante este tiempo, el hijo de la viuda cayó grave­
mente enfermo y murió, o estaba por morir. Elías 
clamó al Señor, y el muchacho comenzó a respirar 
nuevamente y le fue dada la vida. 

Más tarde, el Señor le apareció a Elías y le dijo 
que fuese a ver al rey Acab, y que la seguía se ter­
minaría. Acab se había casado con Jezabel la hija del 
rey de Tiro, donde se adoraba al dios Baal. Ella había 
llevado consigo su religión introduciendo el baalismo 
a los hebreos y encabezó un ataque en contra de la 
religión de éstos y del Dios de Israel. 

Cuando el Profeta fue a ver al rey para decirle del 
fin de la sequía, éste lo acusó de causar problemas 
en Israel. Elías a su vez lo acusó de dejar los manda­
mientos del Señor y seguir a Baal, y desafió a los 
profetas de Baal, apoyados por Jezabel, a ir al monte 
Carmelo y determinar quién era el Dios si el Señor 
o Baal. 

Acab congregó a todo el pueblo de Israel, y Elías 
se enfrentó solo a cuatrocientos cincuenta profetas- de 
Baal, mientras la gente observaba. 

La demostración consistía en construir dos altares 
-uno para el Señor y el otro para Baal-y poner en 
ellos bueyes para el sacrificio sobre pedazos de leña; 
cualquier deidad que contestara enviando fuego a la 
leña sería aceptado como el Dios. Los cuatrocientos 
cincuenta profetas comenzaron primero; clamaron a 
Baal desde la mañana hasta el mediodía pero no reci­
bieron respuesta. En su frenesí, saltaban cerca del 
altar y se cortaban con cuchillos y lancetas hasta que 
la sangre chorreaba. Pero aún así no recibieron res­
puesta. 

Entonces llegó el turno de Elías; pidió que sobre el 
sacrificio que había preparado, se derramaran cuatro 
cántaros de agua, y dijo: " ... Dios de Abraham, de 
Isaac y de Israel, sea hoy manifiesto que tú eres Dios 
en Israel, y que yo soy tu siervo, y que por mandato 
tuyo he hecho todas estas cosas. 

"Respóndeme, Jehová, respóndeme, para que conoz­
ca este pueblo que tú, oh Jehová, eres el Dios y que 
tú vuelves a ti el corazón de ellos. 
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"Entonces cayó fuego de Jehová, y consumió el 
holocausto, la leña, las piedras y el polvo, y aun lamió 
el agua que estaba en la zanja. 

"Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: 
¡Jehová es 'el Dios, Jehová es el Dios!" (1 Reyes 18: 
36-39). 

Los cielos se obscurecieron con nubes y viento, y 
vinieron lluvias torrenciales que acabaron con la 
sequía. 

Jezabel se enojó y amenazó a Elías, y éste huyó 
hacia Beerseba, y al desierto de Sinaí. 

En el monte sintió el poder del viento, las rocas 
del Sinaí fueron despedazadas, hubo un terremoto y 
un fuego, y en la calma que siguió se escuchó la voz 
del Señor: "¿Qué haces aquí, Elías?", a lo que éste 
contestó: ". . . los hijos de , Israel han dejado tu pacto 
... y me buscan para quitarme la vida'' (1 Reyes 19: 

9-1 O). Se enviaron dos tropas de soldados para cap­
turarlo, pero Elías hizo bajar fuego de los cielos, y 
fueron consumidos. 

El gran defensor de Jehová y su amigo Eliseo cami­
naron juntos desde Jericó hasta el Jordán; allí Elías 
tomó su manto y dividió las aguas, las cuales se 
apartaron, y los dos pasaron a lo seco. 

"Y aconteció que yendo ellos y hablando, he aquí 
un carro de fuego con caballos de fuego apartó a los 
dos; y Elías subió al cielo en un torbellino" (2 Reyes 
2:11). 

La historia de Elías se encuentra en el Antiguo 
Testamento, y se hace referencia a él en el Nuevo 
Testamento, pero sin revelación adicional quedaríamos 
en la oscuridad en lo concerniente a su misión y al 
significado de la promesa hecha por Malaguías. Exacta­
mente la primera revelación escrita de esta dispensa­
ción, o sea las palabras del ángel Moroni al profeta 
José Smith, repite casi las mismas palabras usadas 
por Mala guías e indica que Elías habría de venir. Ocho 
años más tarde, unos días después de la dedicación 
del Templo de Kirtland, José Smith y Oliverio Cow­
dery acababan de orar juntos en el Templo cuando 
les fue manifestada una maravillosa visión. Permitidme 
leer unas cuantas líneas como SE~ encuentran registra­
das en la sección 110 de Doctrinas y Convenios: "El 
velo desapareció de nuestras mentes, y los ojos de 
nuestro entendimiento fueron abiertos." 

.. 
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El Señor apareció sobre el barandal del púlpito y 
les habló. Apareció Moisés, luego Elías, y el registro 
continúa: 

"Terminada ésta, otra visión grande y gloriosa se 
desplegó ante nosotros; porque Elías el profeta, el que 
fue llevado al cielo sin gustar de la muerte, se puso 
delante de nosotros, y dijo: 

"He aquí, ha llegado el tiempo preciso anunciado 
por boca de Malaquías-quien testificó que él (Elías) 
sería enviado antes 'que viniera el día grande y terrible 
del Señor, 

"Para convertir los corazones de los padres a los 
hijos, y los hijos a los padres, para que no fuera herido 
el mundo entero con una maldición" (Doc. y Con. 110: 

13-15). 

En los siglos pasados, muchas personas han vivido 
y muerto sin tener un conocimiento del evangelio. 
¿Cómo irán a ser juzgados sin tener este conocimiento? 
Pedro dijo que después que Cristo fue crucificado, 
"pero vivificado en espíritu . . . fue y predicó a los 
espíritus encarcelados" (1 Pedro 3:18-19). Entonces 
agrega: "Porque por esto también ha sido predicado 
el evangelio a los muertos, para que sean juzgados 
en carne según los hombres, pero vivan en espíritu 
según Dios" (1 Pedro 4:6). De este modo, aquellos 
que mueren sin tener un conocimiento del evangelio 
tendrán la oportunidad de oír y aceptarlo, y aceptar el 
bautismo. 

¿Parecería razonable que las personas que han vi­
vido sobre la tierra y murieron sin tener la oportuni­
dad de bautizarse, sean privadas de salvación por toda 
la eternidad? ¿Existe algo irrazonable en que los vivos 
efectúen los bautismos por los muertos? Quizás el 
ejemplo más grandioso de la obra vicaria para los 
muertos es el Maestro mismo. El dio su vida corno 
una expiación vicaria, a fin de que todos los que mue­
ren, vivan nuevamente y tengan vida eterna. Hizo por 
nosotros lo que nosotros mismos no podríamos hacer. 
En una manera similar podernos efectuar ordenanzas 
por aquellos que no tuvieron la oportunidad de ha­
cerlo en su vida. 

No solamente se pueden efectuar bautismos por 
los muertos, sino investiduras; también sellarnientos, 
por medio de los cuales las esposas llegan a ser com­
pañeras eternas de sus esposos y sus hijos son sella-
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dos a ellos corno familia. El sellarniento de las uni­
dades familiares puede continuar hasta que la familia 
de Dios sea perfecta. Esta es la gran obra de la dis­
pensación del cumplimiento de los tiempos, mediante 
la cual los corazones de los padres se vuelve hacia 
sus hijos, y los corazones de los hijos a sus padres. 
La unión y redención de la familia de Dios fue el 
plan divino que se estableció antes de que se pu­
sieran los fundamentos de la tierra. 

Os testifico que el mismo profeta que fue alimen­
tado por los cuervos, por el siempre abundante puñado 
de harina y el aceite, que volvió a la vida al hijo de la 
viuda, cuyo sacrificio fue consumido por el fuego de 
los cielos, que fue arrebatado a los cielos en un carro 
de fuego ton caballos, ha aparecido en esta época, 
corno fue predicho por Malaquías. El está volviendo 
los corazones de ésta y las generaciones pasadas unos 
hacia los otros. 

Antes de la edificación de templos en esta dispen­
sación y la aparición de Elías, había muy poco interés 
en buscar e identificar a las familias del pasado. Desde 
que se edificaron los templos, el interés genealógico 
en el mundo ha aumentado a un grado acelerante. Una 
demostración de este gran interés es la congregación 
de miles de personas que se realizó en Salt Lake City, 
representando a cuarenta y cinco naciones, para la 
Conferencia Mundial de Registros. 

Perrnitidrne volver a las palabras pronunciadas por 
el discursante en cuanto a las tendencias de la juven­
tud moderna. ¿Podrían significar las palabras de Mala­
quías que la misión de Elías en los últimos días sería 
la de resolver las diferencias entre padres e hijos, 
restaurar la tranquilidad doméstica y cerrar la brecha 
de la comunicación? Naturalmente que no. La revela­
ción moderna nos ha brindado el verdadero significado. 
Quisiera leer las palabras de José Srnith en respuesta 
a la pregunta: ". . . el espíritu de Elías el Profeta es 
que rescatemos a nuestros muertos, seamos unidos a 
nuestros padres que se hallan en el cielo y señalemos 
a nuestros muertos para que salgan en la primera 
resurrección . . ." (Enseñanzas del Profeta ]osé Smith, 
página 4:17). 

Que el espíritu de Elías arda en nuestros corazones 
y nos vuelva hacia los templos, lo ruego humilde­
mente en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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"Este es 
mi Hijo 

8 

Discurso pronunciado en la 141a. 

Conferencia General Semestral 

De la sección sesenta y ocho de 
Doctrinas y Convenios provienen 
estas conocidas palabras: "Y ade- · 
más, si hubiere en Sión, o en 
cualquiera de sus estacas organi­
zadas, padres que tuvieren hijos, 
y no les enseñaren a comprender 
la doctrina del arrepentimiento, 
·de la fe en Cristo, el Hijo del Dios 
viviente, del bautismo y del don 
del Espíritu Santo por la imposi­
ción de manos, cuando éstos tu­
vieren ocho años de edad, el pe­
cado recaerá sobre las cabezas de 
los padres. 

"Porque ésta será una ley para 
los habitantes de Sión, o cual­
quiera de sus. estacas organiza­
das. 

"Y sus hijos serán bautizados 
para la remisión de sus pecad<;>s 
cuando tengan ocho años de edad, 
y recibirán la imposición de 
manos. 

"Y también han de enseñar a 
sus hijos a orar y a andar recta­
mente delante del Señor" (Doc. y 
Con. 68:25-28). 

A fin de ayudarnos con estas 
responsabilidades sagradas, el 
Señor nos ha dado la revelación 
de la noche de hogar para la fami­
lia. Pero en el fundamento de una 
venturosa noche familiar debe 
existir una · adecuada relación 
entre los padres y los otros miem­
bros de la familia. 

Por ejemplo, no creo que exista 
en todo el mundo mejor relación 
que esa tan especial que puede 
existir entre un padre y sus hijos; 
una relación nacida del amor, y 
esos profundos sentimientos que 
al principio se encuentran ahí 
por instinto y más tarde son fo­
mentados y desarrollados por 
medio del amor, la ternura y la 
consideración. 

Menciono aquí la relación de 
un padre para con sus hijos, no 
para degradar en ninguna manera 
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el tremendo papel de la madre, 
pero siendo que nunca he sido 
madre, no me siento capaz de ha­
blar desde ese punto de vista. No 
sólo eso, sino que pienso firme­
mente, hablando en términos ge­
nerales, que las madres de la 
Iglesia necesitan un poco más de 
ayuda de los padres para edificar 
esos lazos especiales entre padres 
e hijos que tienen la tendencia de 
hacer de la organización familiar 
un pedacito de . cielo en la tierra. 

Me siento impresionado por el 
hecho de que el plan de redención 
y salvación para toda la humani­
dad fue arreglado por un Padre 
y su Hijo, aun Dios el Padre y 
su Hijo Jesucristo. 

Pienso que uno de los trozos 
significativos de la historia de 
José Smith fue cuando el ángel 
Moroni le dijo al joven José que 
fuera a su padre y le relatara todo 
lo que había acontecido. 

Aun en la restauración del 
evangelio de Jesucristo, el Señor 
tuvo cuidado de reconocer la rela­
ción de este joven con su padre, 
y se aseguró de que nada la 
dañara. Sí, la relación de un pa­
dre con sus hijos puede y debe 
ser muy especial. 

Ciertamente no siempre se 
puede predecir el resultado de los 
hijos, y en ciertas ocasiones, bajo 
las mejores circunstancias, ocurre 
algo que ocasiona que un miem­
bro de la familia se desvíe. A 
pesar de que estas cosas sean 
algunas veces difíciles de com­
prender, no obstante, más de una 
vida ha sido recuperada y alterada 
para bien, a causa del amor im­
perecedero de un padre hacia 
su hijo o hija, un amor que bo­
rrará las frustraciones que los jó­
venes experimentan a medida que 
tratan de encontrarse a sí mismos 
en medio de un conflicto de 
ideales y normas. 
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Un comentarista describió a 
un típico joven de la actualidad 
como a alguien "que se le dice 
que debe ser fuerte, apuesto, 
valiente, etc. Es acosado con in­
sinuaciones para adquirir cerveza, 
cigarrillos, tarjetas de crédito, etc. 
A la señorita se le sugiere que 
es un fracaso total a menos que 
se parezca a una extravagante 
estrella de cine. Con razón la 
pobre criatura se siente herida 
cuando se compara a sí misma 
con lo que se le indica es el 
ideal. Una de las cosas más difí­
ciles es el aplacar la mente de los 
jóvenes; no es bueno decir 'no 
importa', porque tiene mucha 
importancia. No es bueno decir 
que solamente duele por un rato, 
como la horca. Pero sería de ayuda 
si se pudiera convencer al joven 
de que, a pesar de la desigualdad 
entre él mismo y los falsos ideales 
que se le presentan, posee tanto 
valor humano como cualquier 
otra persona, y no debe deses­
perar." 

Este conflicto de ideales y 
normas entre lo que la Iglesia 
le enseña a hacer a un joven y 
lo que el mundo espera de él, 
ocasiona una tremenda frustración, 
y ciertamente, el padre está en 
mejor posición de poner estas 
cosas en perspectiva, a fin de 
ayudarle a su hijo o hija a com­
prender lo que es importante y 
lo que no lo es en la vida; estar 
ahí para asegurar, amar, y hacer 
que sus hijos se sientan impor­
tantes, y ayudarlos a ser ellos 
mismos y a permanecer fieles a 
sus normas. 

Alguien dijo en una ocaswn 
que las personas de edad madura 
y los ancianos olvidan cuán pro­
fundamente sensibles son los jó­
venes, y cuáles son los motivos 
de esa sensibilidad. Los jóvenes 
no han tenido ninguna experien-

cia con este procedimiento élSOm­
broso llamado juventud, y todos 
nosotros debemos comprenderlo . 

Cuando un padre en la Iglesia 
trata de ser un padre para sus 
hijos, surgen de vez en cuando 
algunos conflictos especiales. En 
la sección setenta y cinco de Doc­
trinas y Convenios el Señor dice: 
"Y además, de cierto os digo, 
todo hombre que tiene que man­
tener a su propia familia, hágalo; 
obre en la iglesia y de ninguna 
manera perderá su corona" (Doc. 
y Con. 75:28). 

Esto indica dos responsabili­
dades básicas: abastecer a nuestras 
familias y trabajar en la Iglesia. 
Hay ocasiones en las que surgen 
preguntas en cuanto a un con­
flicto aparente entre el deber de 
un padre para con su familia y 
las muchas responsabilidades que 
él pueda tener en la Iglesia. 

En respuesta a esto, ciertamente 
todos los líderes de la Iglesia 
que tienen la responsabilidad de 
organizar y convocar reuniones 
administrativas deben darse cuenta 
de que una reunión bien pre­
parada y organizada, determinando 
de antemano la hora para comen­
zar y terminar, no solamente utili­
zará el tiempo al máximo, sino 
que facilitará que los hermanos 
que asisten reciban el apoyo de 
sus esposas e hijos. 

Una reunión bien preparada 
significa que la familia sabe a 
qué hora el padre o esposo 
regresará al hogar. Una reumon 
bien preparada utiliza el tiempo 
al máximo y, por tanto, reduce 
el número de reuniones inter­
medias que podrán llevar al pa­
dre fuera del hogar innecesaria­
mente. Ciertamente, las reuniones 
bien preparadas y organizadas 
son una bendición para las fami­
lias de los padres que son miem­
bros de la Iglesia, como lo es 
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para aquellos padres que asisten 
a las mismas. 

Por otra parte, como lo indica 
el versículo que leí en Doctrinas 
y Convenios, el Señor espera 
que cuidemos de nuestras familias 
y que también atendamos nues­
tros deberes en la Iglesia. 

No siempre es cierto que una 
pesada carga de responsabilidades 
en la Iglesia sea la razón por la 
que un padre no se acerca a su 
familia. Mi padre fue presidente 
de estaca por veinte años; fue 
llamado a ese puesto cuando yo 
tenía seis años de edad y relevado 
cuando yo tenía 26. Me es difícil 
recordar un momento de mi ju­
ventud en el cual mi padre no 
fuera presidente de estaca; era 
una estaca grande y requería gran 
parte de su tiempo. 

Además de eso, era editor de 
un diario, el cual también le 
requería una gran dedicación, 
donde había trabajos que senci­
llamente no podían dejarse para 
después. Recuerdo que no era raro 
que él trabajara diecisiete, die­
ciocho o diecinueve horas. A pesar 
de que eso podría haber ocasio­
nado dificultades familiares, y en 
nuestra relación con nuestro padre, 
es asombroso que no fuera así. 

Al meditar en lo que él hacía 
para mantenernos cerca de él, 
pese a que casi no disponía de 
tiempo para dedicarnos, creo que 
todo radicó en su habilidad de 
incluirnos en su vida. Aun en sus 
prisas sabía lo que estábamos 
haciendo y se interesaba y pre­
ocupaba. Las preguntas y comen­
tarios que hacía nos indicaban que 
se sentía orgulloso, que se intere­
saba en nosotros y en lo que 
hacíamos a pesar de que no siem­
pre podía acompañarnos. 

Recuerdo también que no im­
portaba cuán cansados pudieran 
estar él y mamá, nunca se acos-
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taban a menos que todos estuviése­
mos en casa. Cuando fui el único 
en quedar en casa, se acostumbró 
a no efectuar la oración familiar 
hasta que yo llegara, a pesar de 
que él y mamá estuviesen acos­
tados. En situaciones como ésas 
siempre me pedía que orara. 
Quiero que sepáis que es o tuvo 
un gran impacto en la manera en 
que me comportaba durante mi 
juventud, ya que sabía que ten­
dría que concluir la noche al lado 
de mis padres, en oración. 

Además de eso, durante esas 
horas tranquilas e ininterrumpidas 
de la noche teníamos conversa­
ciones largas y profundas. Siem­
pre estaba dispuesto a conversar 
si yo así lo deseaba, no importaba 
qué hora fuera. Tengo que admitir 
que mi padre' fue el hombre más 
grandioso que conocí, pese a que 
no dispuso de mucho tiempo para 
estar conmigo. 

Al meditar ahora en ello, me 
doy cuenta de que a pesar que el 
tiempo que pasemos con ellos es 
importante, probablemente lo más 
importante radica en incluir a 
nuestros hijos en nuestra vida. Si 
somos capaces de expresar un 
interés sincero en ellos y hacerles 
saber que sabemos lo que está 
pasando, a pesar de que algunas 
veces tengamos que hacerlo apre­
suradamente, eso parece ser mu­
cho más importante que un padre 
que dispone de más tiempo pero 
que por algún motivo no trans­
mite ese interés. 

Por último, quisiera decir cuán 
corto es el tiempo con que cuenta 
un padre para influir en sus hijos. 
En los Estados Unidos y Canadá, 
si un niño tiene nueve años de 
edad, habrá pasado aproximada­
mente la mitad del tiempo que 
estará en el hogar. Para cuando 
tenga dieciocho años, quizás se 
encontrará fuera de la casa, asís-

tiendo a la universidad o empe­
zando de otra manera su propia 
vida. Para cuando tenga dieci­
nueye, se encontrará cumpliendo 
su misión. 

En otros países del mundo el 
tiempo quizás sea aún más corto. 

El otro día me encontraba con­
versando con un obispo que me 
contó que su hija de ocho años 
fue a despertarlo a medianoche 
para hacerle una pregunta. A la 

. mañana siguiente, el obispo le 
explicó a la niña que tenía de­
masiado quehacer y necesitaba 
dormir. Dijo que le estaría muy 
agradecido si no lo volviera a 
despertar a esas horas. 

La pequeña esperó paciente­
mente y por fin, casi con exaspera­
ción, le dijo: "Sí, papi, pero es 
que no comprendes. Tú eres el 
obispo y yo tenía un problema." 

En este sentido ojalá que cada 
uno de nosotros seamos el obispo 
de nuestro hogar tal como el 
obispo debidamente autorizado 
es el padre de su barrio. Ruego 
también que el obispo del barrio 
y los maestros orientadores les 
brinden un cuidado especial a 
esas familias, donde los padres 
se encuentran permanente o tem­
poralmente ausentes. 

Que dediquemos el tiempo y 
hagamos lo que necesitamos y 
queremos hacer con nuestros hi­
jos ahora, antes de que sea dema­
siado tarde, porque los días tienen 
el hábito de escaparse y conver­
tirse en meses y luego en años. 

Que seamos diligentes en dedi­
car y fortalecer las relaciones con 
nuestros hijos, y que brindemos 
una ayuda y dirección aún mayores 
para las hermosas madres de esta 
Iglesia, a medida que trabajamos 
para llevar a la juventud los prin­
cipios de justicia, verdad, gozo, paz 
y felicidad, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 



En este momento tengo en mi 
corazón una oración es pedal 

~ fin de poder decir algo que 
brinde seguridad y aliento a aque­
llos que lo necesiten, o sea, a to­
dos nosotros. 

¡Vivimos en un mundo mara­
villoso! ¡U na era asombrosa! Hay 
tantas personas buenas, cosas tan 
hermosas y deseables. El solo 
vivir una vida normal y útil es una 
bendición de mucho valor. 

Pero es también 
cuando ciertas normas 
cleros principios dados 

La criba 
por el élder EIRay L. Christiansen 
Ayudante del Consejo de los Doce 

que por mucho tiempo 
aceptados y respetados, somlle<:ha 
zados por un gran 
personas. Verdaderamente, 
día en que hay "angustia las 
gentes, confundidas" (Lucas l l :25). 

El Señor habla de un i;iempo 
en el cual "el amor de los hom­
bres se resfriará, y abundará la 



iniquidad" (Doc. y Con. 45:27). ¿Ha 
llegado ese tiempo? 

Enterarse de la degradación 
que existe en la actualidad es algo 
muy inquietante; el crimen y la 
contención son la dieta diaria del 
lector y el escuchante de noticias. 
Por todo el mundo surgen cons­
tantement crisis y violencia, sin 
llegar a ninguna conclusión satis­
factoria. 

Las escrituras nos dicen que el 
diablo es "el origen de todas estas 
cosas; sí, el fundador del asesinato 
y obras tenebrosas ... " (2 Nefi 
26:22), y que él tiene "gran poder 
para incitarlos a cometer toda 
clase de iniquidades y a llenarse 

de orgullo, tentándolos para que 
ambicionaran el poder, la autori-

1 dad, las riquezas y las cosas vanas 
del mundo" (3 Nefi 6:15). 

Tales personas "no buscan al 
Señor para establecer su justicia 
sino que todo hombre anda por 
su propio camino, y conforme a 
la imagen de su propio Dios, cuya 
imagen es a semejanza del mun­
do ... " (Doc. y Con. 1 :16). 

''Y negarán el poder de Dios, 
el Santo de Israel, y dirán al pue­
blo: Escuchadnos y oíd nuestra . 
doctrina; pues he aquí, hoy no hay 
Dios, porque el Señor y Redentor 
ha acabado su obra y ha dado su 
poder a los hombres" (2 Nefi 28:5). 

Discurso pronunciado en la 141a. Conferencia General Semestral 
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Así fue como habló el profeta 
Nefi hace mucho tiempo, mirando 
hacia nuestros días. No obstante, 
el doctor James E. Talmage brinda 
una seguridad en estas palabras: 

"Sin embargo, -en ninguno de 
estos hechos malignos . . . (recor­
demos que el adversario) puede 
propasarse de lo que las trans­
gresiones de su víctima le per­
miten, o la sabiduría de Dios 
consiente; y el poder superior 
puede contrarrestarlo a cualquier 
momento" (Artículos de Fe,

1 
página 

69). 
Algunos podrán preguntar: 

"¿Por qué entonces Dios, con ese 
poder superior, no pone fin a to­
dos los hechos malignos?" Natural­
mente, y como ha sido decretado 
por Dios, la razón es que "es 
preciso que haya una oposición 
en todas las cosas . . ."- (2 Nefi 
2:11). 

La razón de tal oposición es 
permitirnos evaluar lo bueno en 
contra de lo malo. Todos los hom­
bres tienen el derecho de dirigir 
el curso de su vida, y el Señor 
no les negará ese derecho. 



El propósito del Señor en esto 
es de darles a todos la oportuni­
dad de prepararse para el don 
más grandioso de Dios: la vida 
eterna. El progreso del hombre 
depende en sumo grado de su 
voluntad de permanecer firme y 
constante, especialmente al en­
frentarse con la oposición y la 
adversidad. Sin embargo, a nin­
guna persona se le presentará 
jamás más oposiciÓn que la que 
sea capaz de vencer y soportar. 
Algunas p'ersonas sostienen ba­
tallas con las debilidades de la 
carne, otras con la lujuria, algunas 
con las drogas, otras con la en­
vidia o el egoísmo y otras con la 
congoja. 

Al reflexionar en eso, anoté, a 
medida que las recordaba, las 
palabras de ese himno que 'tanto 
me gusta, una estrofa que nos 
brinda esperanza. 

"Y cuando torrentes tengáis que 
pasar, 

Los ríos del mal no os pueden 
turbar; 

Pues yo las tormentas podré apla­
car, 

Salvando mis santos de todo 
pesar" 

Himnos de Sión, No. 144 

Todos tenemos el derecho dado 
por Dios de aceptar lo bueno o 
rechazarlo. 

Como Pablo dijo: " . . Dios 
. . . no os dejará ser tentados más 
de lo que podéis resistir, sino que 
dará también juntamente con la 
tentación la salida, para que podáis 
soportar" (1 Corintios 10: 13). 
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Este es el tiempo de la criba, 
una época en que más que nunca 
en la historia del mundo moderno, 
el adversario y sus seguidores 
han manifestado ser enemigos de 
Dios. No obstante, como oímos 
decir esta mañana a nuestro 
Profeta y Presidente, no tenemos 
por qué temer los ardientes dar­
dos del adversario, porque cada 
uno de nosotros tiene poder para 
evitar más definitivamente que 
nunca mezclarse con el pecado. 
Ha llegado el tiempo de que cada 
miembro de la Iglesia se man­
tenga cerca del Señor, y sea firme 
en sostener, mantener y seguir el 
consejo de sus siervos divinamente 
señalados, evitando, como dice 
el Libro de Mormón, las vanida­
des, flaquezas y necedades de los 
hombres. Debemos purificar nues­
tra vida y santificar nuestros 
hogares. 

Debemos enseñar a nuestros 
hijos a ser leales, obedientes, hon­
rados, respetar la ley, (y apreciár 
las leyes protectoras) tener respeto 
para todos los hombres y amor 
por el Señor y su Iglesia. Debe­
mos vivir y actuar con valor, de­
fender y mantener en alto la ver­
dad y los principios dados por 
Dios, porque seguir los antojos, 
las tentaciones y la incrédula 
filosofía de los hombres, es arries­
gar aquello que es más precioso 
y deseable: la paz, la libertad y 
la salvación . 

"Someteos, pues, a Dios; resis­
tid al diablo, y huirá de vosotros. 

"Acercaos a Dios, y él se acer­
cará a vosotros . . ." (Santiago 4 : 
7-8). 

Lo más seguro es todavía "Ven, 
sígueme." 

Sí, esta es una era maravillosa, 
primeramente porque en el evan­
gelio restaurado tenemos la luz 
de la verdad, la cual, si se aplica, 
llevará una dulce paz y serenidad 
a las vidas de aquellos que así 
lo hacen. El Señor ha hecho del 
mundo un crisol para probarnos, 
un lugar para la criba del cual 

pueden surgir bendiciones de 
una vida gozosa aquí y una glo­
riosa vida venidera. 

"Bendito el varón que con­
fía en Jehová, y cuya confianza 
es Jehová" Ueremías 17:7). 

El nos ha dado los ingredien­
tes para una vida feliz: su evan­
gelio como un plan perfecto para 
la felicidad y el éxito para todos 
aquellos que lo viven, la Iglesia 
con líderes inspirados y la inspira­
ción del Espíritu Santo para guiar­
nos y amonestarnos. 

Poseemos todas éstas a un 
grado mucho mayor que nunca 
en la historia del mundo. Siendo 
así, estamos viviendo en una 
época que no tiene parangón. 
Asegurémonos de que estamos 
progresando como debemos; de 
que estamos "a bordo del buen 
barco" por así ,decirlo. Porque 
ese barco, la Iglesia, nunca fra­
casará. 

"Las obras, los designios y los 
propósitos de Dios no pueden ser 
frustrados ni anulados. 

"Porque Dios no anda por 
vías torcidas, ni se vuelve a la 
derecha ni a la izquierda, ni se 
aparta él de lo que ha dicho, por 
lo tanto, sus sendas son rectas y 
su curso, un giro eterno. 

"Recuerda, recuerda que no es 
obra de Dios la que se frustra, 
sino la obra de los hombres" (Doc. 
y Con. 3 :1-3). 

Finalizo con esta promesa del 
rey Benjamín: 

"Y además, también quisiera 
que consideraseis el bendito y 
feliz estado de aquellos que guar­
dan los mandamientos de Dios. 
Porque he aquí que ellos son ben­
decidos en todas las cosas, tanto 
temporales como espirituales; y si 
son fieles hasta el fin, serán reci­
bidos en el cielo para morar con 
Dios en un estado de intermi­
nable felicidad. ¡Oh recordad, 
recordad que estas cosas son 
verdaderas! porque el Señor 
Dios lo ha declarado" (Mosíah 
2:41). 
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E 1 otoño pasado, el Señor anun­
ció a través de su Profeta que 

la Iglesia efectuaría la noche de 
hogar los lunes por la noche. Es 
interesante notar que casi al mis­
mo tiempo, los del otro lado anun­
ciaron que se verificarían juegos 
de fútbol profesional los lunes 
por la noche. Os sorprenderíais al 
saber cuántas familias trataron de 
efectuar sus noches de hogar du­
rante el intermedio de los parti­
dos. Naturalmente, no puede ser 
así. Parece ser que el pedido del 
Profeta implicaba un sacrificio 
muy grande. 

En la sección cuatro de Doc­
trinas y Convenios, el Señor 
establece las cualidades para las 
obras del ministerio; éstas son 
"fe, esperanza, caridad y amor 
con un deseo sincero de glorificar 
a Dios." Sobre fe, esperanza, cari­
dad y amor sabemos algo; son 
muy importantes. Pero el deseo 
sincero de glorificar a Dios es 
probablemente la más importante 
de estas cualidades. Hablando en 
términos generales, un deseo 
sincero de glorificar a Dios" sig­
nifica sacrificio. Significa que en 
lugar de hacer constantemente lo 
que queremos, debemos hacer lo 
que el Señor desea que hagamos. 
Esta, naturalmente, no es la in­
clinación natural del hombre. 

Actualmente se habla mucho 
en el mundo de "hacer uno de 
las suyas." Dudo que esta idea 
sea algo realmente nuevo, ya que 
pienso que ha existido desde el 
principio. Quizás solamente sea 
una manera un tanto diferente de 
decirlo. Ciertamente Lucifer hizo 
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cp;¡ sacrificio todavía 
trae bendiciones 

lo que le dio la gana, oponiéndose 
a la voluntad del Señor; Caín 
hizo lo que quiso oponiéndose 
directamente al consejo de su 
Padre Celestial. A ellos no les 
importaba lo que el Señor quería 
que hicieran, sino únicamente lo 
que ellos querían hacer. Natural­
mente, esta manera de actuar 
nunca ha sido muy provechosa, 
en términos de felicidad, y la 
felicidad es el entero propósito de 
la existencia del hombre. Las pala­
bras de Lehi de que "el hombre 
es para que tenga gozo" (2 Nefi 
2:25) lo incluye todo. 

Por otra parte, Dios le dijo a 
Abraham que sacrificara como 
ofrenda a su "único" hijo Isaac; 
me imagino que no podía haber 
recibido un mandamiento más 
desagradable de su Padre Celestial. 
No obstante, se puso inmediata­
mente de pie, tomó la leña necesa­
ria y llevando a su hijo, empren­
dieron el camino hacia un lugar 
designado. Abraham no hubiera 
dejado de cumplir con lo que el 
Señor le había mandado de no 
haber sido que un ángel intervino 
para detener su mano. ¿Y cuál 
fue la recompensa por tal acción? 
Escuchad las palabras del Señor a 
Abraham: " ... por cuanto has 
hecho esto, y no me has rehusado 
tu hijo, tu único hijo; 

"de cierto te bendeciré, y mul­
tiplicaré tu descendencia como 
las estrellas del cielo y como la 
arena que está a la orilla del 
mar; ... 

''En tu simiente serán benditas 
todas las naciones de la tierra, 
por cuanto obedeciste a mi voz" 

por el presidente Hartman Rector, Jr. 
del Primer Consejo de los Setenta 

Discurso pronunciado en la 14la. Conferencia General Semestral 

(Génesis 22:16-18). 

Jesús, nuestro Señor y Maestro, 
fue el más grandioso ejemplo de 
todos en seguir obedientemente 
los mandamientos de su Padre; 
me imagino que su gran agonía 
en el Jardín nunca ha sido ni 
podrá ser igualada por el ser hu­
mano. En Getsemaní oró, diciendo: 
"Padre mío, si es posible, pase de 
mí esta copa; pero no sea como 
yo quiero, sino como tú" (Mateo 
26:39). El Maestro no deseaba so­
portar lo que le esperaba, a pesar 
de que sabía que éste era el pro­
pósito principal de su venida a 
la tierra; pero hizo lo que su Padre 
le había pedido, y porque lo hizo, 
posee "toda potestad . . . en el 
cielo y en la tierra" (Mateo 28:18) 

y ha llegado a ser, como dice 
Pablo "el autor y consumador de 
la fe" (Hebreos 12:2), y todos los 
que lo reciben se convierten en 
sus hijos. 

¿Y cómo se llevó a cabo? Fue 
posible únicamente mediante el 
sacrificio. Verdaderamente, el 
sacrificio "trae las bendiciones del 
cielo". 

Pero cómo y por qué sucede 
parece ser difícil de comprender 
y quizás muy pocos verdadera­
mente lo comprendan. Tal vez 
ésta sea la razón por la que muy 
pocas personas están dispuestas a 
hacer los sacrificios que se les 
requiere a fin de que la obra del 
Señor triunfe completamente. 

En su sexto discurso sobre la 
fe, el Profeta José da probable­
mente la declaración más mara­
villosa concerniente a este tema 
vital, con estas palabras: "Para 



cualquier persona, es esencial­
mente necesario un verdadero 
conocimiento de que el curso de 
vida que persigue está de acuerdo 
con la voluntad de Dios, para 
permitirle tener esa confianza en 
El, sin la cual ninguna persona 
puede obtener vida eterna . . . y a 
menos que posean un conocimien­
to verdadero de que el curso que 
están siguiendo está de acuerdo 
con la voluntad de Dios, se de­
bilitarán mentalmente y desfalle­
cerán ... Mediante este sacrificio 
únicamente, Dios ha dispuesto 
que los hombres deben gozar de 
vida eterna; y a través del sacrifi­
cio de todas las cosas terrenales 
saben verdaderamente que están 
haciendo las cosas que son agra­
dables a la vista de Dios . . . 

"Ofreciendo sacrificios fue que 
Abel, el primer mártir, llegó al 
conocimiento de que Dios lo 
aceptaba. Y desde los días del 
justo Abel hasta la actualidad, el 
conocimiento que los hombres 
poseen de que son aceptados por 
Dios se obtiene ofreciendo sacri­
ficio. 

"Es en vano que las personas 
se hagan a la idea de que son 
herederos o que pueden serlo con 
los que han ofrecido todo en sacri­
ficio, y por este medio obtener fe 
en Dios y gracia con El de manera 
de obtener vida eterna, a menos 
que ellos, de igual manera, ofrez­
can ante El el mismo sacrificio, y 
mediante esa ofrenda obtengan 
el conocimiento de que son acep­
tados por El. 

"Por tanto, aquellos que hacen 
el sacrificio, tendrán el testimonio 
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de que sus acciones son agrada­
bles a la vista de Dios .... 

"Pero aquellos que no han 
hecho este sacrificio a Dios no sa­
ben que el curso que siguen es 
muy agradable ante su vista; por­
que cualquiera sea su creencia o 
su opinión, es un asunto de duda 
e incertidumbre en su mente; y 
donde existen la duda y la incer­
tidumbre, no existe ni puede exis­
tir la fe. Porque la duda y ~a fe no 
existen en la misma persona al 
mismo tiempo; de manera que las 
personas cuya mente está llena de 
dudas y temores no pueden tener 
una confianza firme; y donde no 
hay una confianza firme, la fe es 
débil; y donde la fe es débil, las 
personas no podrán contender 
contra toda la oposición, las tri­
bulaciones y las aflicciones que 
tendrán que enfrentar a fin de 
ser herederos de Dios, y cohere­
deros con Cristo Jesús; y se de­
bilitarán mentalmente, y el adver­
sario tendrá poder sobre ellos y 
los destruirá (Lectures on Faith, 6:2, 
4, 7, 8, 9, 10, 12). 

De esto, es evidente que el 
sacrificio, no obstante cuán desa­
gradable pueda ser, es absoluta­
mente vital, porque es el único 
medio que el Señor ha provisto 
para que sus hijos logren la fe y 
la seguridad necesarias para re­
gresar triunfalmente a su presencia 
en condiciones de gozar de la vida 
eterna. 

Ahora bien, ¿qué constituiría 
un sacrificio en la actualidad? Muy 
a menudo, cuando escucharnos la 
palabra sacrificio, pensarnos en 
holocaustos o en un hombre dan-
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do su vida por otro, corno lo hizo 
el Maestro por todos nosotros. 
Estos son ejemplos válidos, pero 
ciertamente hay varios sacrificios 
muy modernos que el Señor ha 
instituido para bendecir a sus hi­
jos en la actualidad. Algunos de 
éstos podrían ser: 

Pagar diezmos, en una época en 
que los precios están aumentando 
a un grado alarrnante y la infla­
ción es asombrosa. 

Observar la Palabra de Sabiduría, 
cuando el uso de estimulantes de 
toda clase es casi un modo de 
vida en ésta y otras naciones del 
mundo. 

Vivir moralmente limpios y castos, 
cuando estos principios son ridi­
culizados desde casi todo punto 
de vista en la prensa y en la pan­
talla. 

Ir a una misión, cuando esto sig­
nifica interrumpir los estudios edu­
cativos de nuestros jóvenes, y al­
gunas veces, en el caso de los 
hombres, arriesgarse a ser llamado 
prematuramente al servicio mili­
tar. 

Hace algún tiempo entrevisté 
a un joven de diecinueve años con 
respecto a salir a una misión. 
Cuando sugerí que éste era el 
camino que el Señor deseaba que 
tornara, me dijo: "Pero, élder Rec­
tor, si lo hiciera tendría que aban­
donar los estudios." Le respondí: 
"Sí, es cierto, pero también lo 
hicieron los doce jóvenes que es­
tán trabajando en tu estaca y que 
han traído a algunos de tus ami­
gos a la Iglesia." 

Efectuar la noche de hogar, podría 
parecer un sacrificio cuando, en-

tre miles de otras distracciones, un 
juego de fútbol profesional o cual­
quier actividad parecida se dis­
puta la atención del lunes por 
la noche. 

Sí, mis hermanos, el sacrificio 
forma una parte tan vital de la 
economía de Dios hoy día, corno 
siempre lo ha sido; y todavía aca­
rrea bendiciones de los cielos. Sin 
él no se pueden recibir bendi­
ciones, a pesar de que servir con 
el solo objeto de ganarlas tam­
poco es correcto. El servicio debe 
rendirse porque amarnos al Señor 
y a sus hijos. 

Que podamos servir con un 
deseo sincero de glorificar a Dios 
a medida que hacemos lo que el 
Señor quiere que hagamos, en 
lugar de hacer constantemente lo 
que nosotros queremos, y que lo 
hagamos porque lo amarnos. 

Soy testigo de que Dios vive. 
Sé que vive y que oye y contesta 
oraciones, porque El ha oído y 
contestado las mías. Os testifico 
que sé que Jesús es el Cristo y 
que vive; sé que vive, que ha res­
taurado su Iglesia sobre la tierra 
en nuestros días y época, a través 
del gran profeta José Smith, ese 
hombre maravilloso; que tenemos 
un Profeta de Dios en la tierra 
hoy día, el presidente José Fiel­
ding Srnith, a quien escucharnos 
esta mañana; que ésta es la Iglesia 
y Reino de Dios, que las deci­
siones que se hacen en esta Igle­
sia se hacen por revelación, bajo 
la dirección de nuestro Señor y 
Salvador, · Jesucristo, cuya Iglesia 
realmente es. Os dejo este testi­
monio en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 



La dulzura 
del trabajo 
por W endell J. Ashton 

La semana pasada, mi esposa, 
Belva, y yo hicimos los arreglos 
para pasar a buscar a otra pareja 
que nos acompañaría a una recep­
ción y cena que se efectuaría en 
una ciudad ubicada a unos sesenta 
kilómetros de distancia. 

Poco antes de salir de casa, nos 
llamaron por teléfono para avi­
sarnos que estarían listos un poco 
tarde. · "Las imprentas han sufrido 
un desperfecto de manera que 
los diarios de nuestros hijos lle­
garán más tarde/' dijo el hombre. 
"Tenemos que esperar para ir a 
recogerlos en el auto a fin de que 
los niños puedan repartirlos. Te 
llamaré tan 'pronto como nos 
avisen que los periódicos han 
llegado al lugar donde los reco­
geremos." 

Al principio sus palabras me 
perturbaron un poco pero cuando 
llegamos a su casa y vimos a los 
tres niños (el menor tenía ocho 
años) preparando rápidamente los 
periódicos que tendrían que en­
tregar, nuestros sentimientos se 
transformaron en admiración. 
Aquellos padres habían puesto 
las cosas más importantes en 
primer lugar: sus hijos y su tra­
bajo. 

Este hombre es un próspero 
líder de negocios, con títulos en 
~ngeniería y leyes, y es presidente 
de estaca; la esposa es presidenta 
de la Sociedad de Socorro de una 
estaca. Pero más importante para 
mí, es el hecho de que han es­
tado enseñándoles a sus nueve 
hijos, a muy temprana edad, la 
dulzura del trabajo. 

Ciertamente, la vida de sus 
hijos será más feliz y sana a 
causa de que aprendieron a amar 
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el trabajo a una temprana edad. 
El otro día leí una noticia en 

un diario de Miami1 acerca de 
una entrevista con un pastor ju­
bilado cuya edad se encuentra 
registrada en 165 años. Se llama 
Shirali Mislimov; nació y ha vivi­
do toda su vida en el Cáucaso, 
en esa región ubicada entre el 
Mar Negro y el Mar Caspio, don­
de convergen los límites de Tur­
quía, Rusia e Irán. Las regiones 
montañosas del Cáucaso tienen 
una elevación máxima de 5.633 m. 
y tienen una cantidad de desfila­
deros de más de 3.000 m. de al­
tura, algunos de ellos atravesados 
por caminos transitados. 

Mislimov todavía corta leña. 
"Estoy convencido de que un 
ocioso no puede vivir mucho/' le 
dijo a quien lo entrevistó. Misli­
mov reside en Barzavu, a 1.800 m. 
sobre el nivel del mar en Azer­
baidzhan, Rusia. 

El artículo informó que el 
anciano todavía "escarba alrededor 
de los árboles en una huerta, que 
ha vuelto a plantar varias veces 
en su vida." 

"El trabajo constante, el aire 
de las montañas y el comer mo­
deradamente me ayudó a llegar a 
tan avanzada edad/' comentó 
Mislimov, que no toma ni fuma, 
y que se alimenta solamente de 
caldo de gallina, queso y requesón. 

Matusalén ha sido reconocido 
en la historia humana como la 
persona que ha llegado al grado 
más avanzado de edad. Pero 
aparte de decirnos que falleció a 
los 969 años de edad, la Biblia 
menciona muy poco acerca de él. 
En Génesis encontramos que su 
nieto, Noé casi llegó a tener la 

misma edad que Matusalén-950 
años-y Gé1:1.esis menciona mucho 
más sobre Noé, un Profeta que 
"con Dios caminó" (Génesis 6:9). 

Noé parece haber nacido para 
trabajar. Su padre, Lamec, lo 
llamó Noé, diciendo: "Este nos 
aliviará de nuestras obras y del 
trabajo de nuestras manos, a causa 
de la tierra que Jehová maldijo" 
(Génesis 5:29). 

Noé fue un edificador; cuando 
el arca quedó terminada y llegó 
el diluvio tenía 600 años. 

El comentario de Lamec de que 
Jehová había maldecido la tierra 
trae a la memoria las palabras del 
Señor a Adán: " . . . maldita será 
la tierra por tu causa. . . ." ( Gé­
nesis 3:17). Entonces el Señor 
agregó: "Con el sudor de tu ros­
tro comerás el pan. . ." (Génesis 
3:19). 

El Señor no maldijo a Adán. 
Maldijo a la tierra "por tu causa". 
A través de las edades, el hombre 
ha recibido, por medio del sudor 
de su rostro, algo más que pan. 
Ha logrado felicidad. 

Bismarck, el poderoso esta­
dista prusiano, dijo en una oca­
sión: "Unicamente tres palabras 
de consejo tengo para la juventud: 
trabajo, trabajo, trabajo." 

¡Qué gran espectáculo fue el 
observar a esos hermanitos en­
rollar los periódicos al atardecer! 
Quizás no lleguen a ser Noés, pero 
su vida será más plena y mejor, 
y el ocaso de sus años más dura­
dero y brillante porque unos pa­
dres sabios y amorosos les ense­
ñaron, a temprana edad, a amar 
la dulzura del trabajo. 
1Tht Miami Herald, 18 de marzo de 1971, artículo por 
Peter J. Shaw, escritor para United Presss lnter­
national. 
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~~Servíos 
por amor 
los unos 
a los otros" 
por el presidente S. Dilworth Young 
del Primer Consejo de los Setenta 
Discurso pronunciado en la 141a. Conferencia General Semestral 

Es mi deseo que el Espíritu del Señor me dirija en 
lo que voy a decir. Los barrios y ramas de la Iglesia 
han sido organizados para dar actividad a un gran 
número de miembros, en realidad, la gran mayoría. Sin 
embargo, hay muchos que no ocupan ningún puesto 
oficial o ninguna responsabilidad específica que los 
llame a efectuar actos formales para la organización. 
Pertenecen a la Iglesia; pertenecen a la estaca; pertene­
cen al barrio. Se les invita a asistir a las diversas clases 
y reuniones asignadas para su instrucción, pero al 
final de la reunión se van a su casa, sin tener algo en 
particular que los incite a una actividad de una organi­
zación. Muchos de ellos sienten que están excluidos, 
que nadie requiere sus talentos. Otros no quieren acep­
tar ningún llamamiento de responsabilidad. 

Esto quizás se deba a que no comprenden la res­
ponsabilidad que tienen para con la Iglesia de Jesu­
cristo. Cada uno de nosotros tiene el mismo llamamiento 
general; cada uno de nosotros tiene la misma responsa­
bilidad, como resultado de entrar en las aguas del bau­
tismo y hacer el convenio. El Señor no nos encontrará 

inocentes si permitimos que la responsabilidad en al­
guna organización, o la carencia de ella, interfiera con 
este llamamiento especial. En las palabras de los profetas, 
permitidme señalar algunas obligaciones necesarias. 

A un pueblo que era rebeld~ y recalcitrante, el pro­
feta Jeremías dijo: " ... no engañéis .ni robéis al ex­
tranjero (quizás tuvo necesidad de decirlo en aquellos 
días), ni al huérfano ni a la viuda" (Jeremías 22:3). 

Con aprobación dijo de un rey: "El juzgó la causa 
del afligido y del menesteroso, y entonces estuvo bien. 
¿No es esto conocerme a mí? dice Jehová" (Jeremías 
22:16). 

Más tarde estos pensamientos fueron reiterados por 
el Señor por medio de Miqueas, cuando le dijo al 
pueblo que lo que se requería era "hacer justicia, y 
amar misericordia, y humillarte ante tu Dios" (Miqueas 
6:8). 

Pablo les dijo a los santos que fuesen benignos y 
misericordiosos entre sí, perdonándose unos a otros. 
(Véase Efesios 4:32.) 

Alma fue un poco más específico; los exhortó a que 



clamaran al Señor por todas sus actividades y pose­
siones, y por el bienestar de sí mismos y de aquellos 
que los rodeaban; su eterna actitud debía ser de ora­
ción para el Señor por todo lo que tenían y por todo 
lo que eran. Entonces dijo: " ... no creáis que esto es 
todo; porque si después de haber hecho todas estas 
cosas, despreciáis al indigente y al desnudo y no visitáis 
al enfermo y afligido, si no dais de vuestros bienes, 
si los tenéis, a los necesitados, os digo que si no hacéis 
ninguna de estas cosas, he aquí, vuestra oración será en 
vano y no os valdrá nada, mas seréis como los hipó­
critas que niegan la fe. 

"Por tanto, si no os acordáis de ser caritativos, sois 
como la escoria que los refinadores desechan (por no 
tener valor), y es hollada de los hombres" (Alma 34: 
28-29). 

Las revelaciones dadas a José Smith tocante a este 
tema son numerosas y se encuentran entre las primeras 
que recibió. Una de las obligaciones primordiales es el 
velar por los pobres; ayudar a los necesitados y afligidos 
le sigue en importancia. Todos disponemos de un poco 
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de tiempo, pero aquellos a quienes no se les da mucha 
responsabilidad en las organizaciones disponen de más 
tiempo para velar por los pobres, los necesitados y los 
desvalidos. 

Y esta ayuda es sumamente necesaria. En todas partes, 
a nuestro alrededor, se encuentran personas que necesi­
tan ánimo, asistencia y ayuda, ayuda que todos podría­
mos brindar; no monetariamente sino de tiempo, aten­
ción y aliento personal, especialmente para aquellos que 
deben soportar grandes responsabilidades para con sus 
seres queridos, y no pueden delegarlas a otros, por la 
sencilla razón de que no tienen otras personas a quien 
delegarlas. 

Qué gran alivio sentiría una joven madre que tuviera 
a un hijo enfermo si alguien se ofreciera a ayudarla por 
un momento. Un poco de tiempo, no solamente visitar 
a los confinados por cinco minutos, sino por una hora, 
leyendo, ayudando, dando de comer, alegrando, todo 
esto cambiará totalmente las actitudes. Podremos encon­
trar esta necesidad en muchos hogares. 

En una ocasión, cuando tenía a mi cargo la respon-
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sabilidad de una persona inválida, una buena mujer me 
dijo: "Cada viernes iré a tu casa de seis a diez de la 
noche. Ten la seguridad de que lo haré, de manera que 
haz planes para salir a las seis y distraerte durante 
esas cuatro horas." ¡Qué bendición fue para mí! ¡Qué 
buena! Fue una bendición tanto para mí como para la 
persona inválida, brindándonos nueva alegría, nuevas 
sonrisas y nuevas ideas. 

Hay muchas personas solitarias, personas cuya sole­
dad se encuentra escondida. Necesitamos buscarlas y 
aliviarlas. Hay aquellos que sienten que no son acepta­
dos, que nece!?itan ser edificados en espíritu y que se 
les ayude a encontrarse a sí mismos. Hay jóvenes sol­
teras que se encuentran fuera de su casa y piensan 
que nadie se preocupa por ellas; hay los que están 
afligidos en espíritu. Se me ocurre que ocasionalmente 
se podría preparar la noche de hogar a fin de llevarla 
a los solitarios, a algunos de los que temen, a algunos 
de los abatidos y los afligidos en espíritu. 

Sé de una prominente trabajadora con una gran asig­
nación en la Iglesia, que no tenía responsabilidades en el 
barrio. Cada semana asistía a la Escuela Dominical y la 
reunión sacramental y salía de ahí sintiendo que no 
formaba parte del programa. Entonces se dio cuenta de 
una hermana que había sido criada sin un conocimiento 
del evangelio, que llegaba hasta la puerta de la capilla 
los domingos pero tenía temor de entrar y se volvía a 
su casa; ella la ayudó a entrar y a ensanchar su alma. 
Después notó a un hombre, que estaba en vías de ser 
miembro de la Iglesia, y ayudó a convencerlo a fin de 
que se convirtiese. Notó a varias jovencitas que no 
tenían ningún propósito y les brindó el deseo de ser lo 
que podrían llegar a ser. Se interesó en los ancianos, 
y les dio aliento a los jóvenes que se acercaban a la 
edad de cumplir misiones. De pronto descubrió que 
ella formaba gran parte del barrio, no por medio de 
una asignación del obispo, sino obedeciendo la ley que 
nos exhorta a ser guardas de nuestros hermanos. 

Podemos estar seguros de que si en una casa hay 
muchos niños, inválidos o ancianos, es casi una certeza 
que allí necesitan ayuda. Oh, santos, no desfallezcáis 
si no tenéis puestos de dirección o enseñanza. Consa­
graos anhelosamente a una buena causa, y haced mu­
chas cosas por vuestra propia voluntad. Podréis estar 
más cerca del cielo por la ayuda desinteresada que 
brindéis a aquellos que estén en necesidad de ayuda, 
consuelo, socorro y atención. No sentiréis que sois im­
portantes en una organización, pero los ángeles son­
reirán cada vez que registren las horas de servicio en 
la Iglesia brindadas a aquellos que el Señor ama, y a 
quienes personalmente dirigió sus propios esfuerzos: 
los pobres, los oprimidos, los necesitados, los enfermos 
y desalentados. 
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Todos somos obreros en la Iglesia; a aquellos que 
tengan asignaciones específicas igual que a los que no 
las tengan, les es requerido por medio de la revelación, 
ir semanalmente a la casa de oración a llevar sus ofren­
das. Entonces renovamos nuestros convenios de recor­
dar a aquel que es nuestro Salvador y guardar sus man­
damientos, el segundo de los cuales es amar a nuestro 
prójimo como a nosotros mismos. Habiendo entrado 
en este convenio, tenemos la responsabilidad de mostrar 
diligentemente este amor por medio de nuestros hechos. 

Las personas que no tengan asignaciones en el barrio 
disponen de más tiempo para alcanzar esta gran obra 
de la salvación de almas. No sintamos celos de los que 
tienen puestos en la estaca, el barrio, las organizaciones 
auxiliares; más bien busquemos nuestra salvación donde 
el Señor nos lo ha señalado, entre aquellos que, débiles 
en espíritu, débiles en el cuerpo o en deseo, necesitan 
ser edificados en el reino de Dios en esta tierra. 

Sé que los maestros orientadores son responsables 
de estas necesidades, pero muy frecuentemente los que 
residen er:1. esos hogares les ocultan sus necesidades. Sé 
que hay maestras visitantes, pero sin embargo hay mu­
chos que también les ocultan sus necesidades a ellas. 
Sé que se espera que el sacerdocio esté alerta, pero esta 
responsabilidad va más allá del sacerdocio · organizado. 
Esta es una obligación personal que ningún alma que 
ame al Señor puede rechazar, y por la cual siempre 
debemos estar alerta. 

El vecino necesitado podría ser el nuestro. El que 
necesite ayuda tal vez n0 sea un miembro de la Iglesia; 
puede ser cualquiera que esté en necesidad. No sé de 
ninguna persona que esté exenta de la responsabilidad 
de brindar socorro constante, y aliento personal a mu­
chos que nunca informan al obispo de sus dificultades, 
pero que, a pesar de su orgullo, y aun de medios, 
necesitan terriblemente de la ayuda, la comprensión 
y el amor que todos podamos brindarles. 

Esto hace eco a lo que Santiago dijo: "La religión 
pura y sin mácula delante de Dios el Padre es ésta: 
Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribula­
ciones, y guardarse sin mancha del mundo" (Santiago 
1 :27). 

Una última palabra de amonestación del Señor en esta 
época: "Y recordad en todas las cosas a los pobres y 
necesitados, los enfermos y afligidos, porque el que no 
hace estas cosas no es mi discípulo" (Doc. y Con. 52:40). 

Sé que Jesucristo vive, y que su Padre Santo también 
vive. Con todo mi corazón apoyo al presidente José 
Fielding Smith como Profeta viviente. Sé también de las 
bendiciones que reciben tanto el dador como el receptor, 
cuando uno obedece el mandamiento de que la manera 
de amar al Señor es amando y sirviendo a su prójimo. 
En el nombre de Jesucristo. Amén. 



Guiso de 
piedritas 

por leone Castell Anderson 

E l anciano se encontraba parado frente a la 
puerta; vestía ropa vieja y harapienta, pero 

llevaba la barba y el cabello cuidadosamente 
peinados. 

-¿Compartir una comida? -contestó exaltada 
el ama de casa-No tenemos comida suficiente 
para nosotros, menos aún para los mendigos. 

Antes de que ella pudiera cerrar nuevamente 
la puerta, el anciano le dijo: 

-Quizás pueda ayudarla. 
-¿Ayudarme? ... ¿cómo podría ayudarme? 

No tenemos nada para comer excepto un hueso 
y otras casillas insignificantes. Olga, Catalina, 
vayan a traer lo que queda en el sótano. 

Las niñas llevaron y pusieron sobre la mesa 
un pequeño montón de verduras hacia el que 
la madre señaló. 

Pedro 

-¿Ve? Una o dos zanahorias, y unas papas 
y ce bollas. ¿Cómo puede alguien hacer rendir 
eso y dar de comer a cinco niños hambrientos? 
Su padre salió en un viaje para comprar víveres, 
pero no ha regresado. No-continuó-no puede 
ayudarnos. 

-Todo lo que necesito es una olla llena de 
agua y una hoguera para colocarla-contestó 
el anciano-Y con mi piedrita mágica, tendre­
mos un guiso de piedritas. 

Ilustrado por ]erry Harston 
21 



-¡Guiso de piedras!-La madre se esforzó 
por recobrar el aliento-Eso sería digno de 
probarse. 

El viejo levantó la mano. 
-Solamente pido un favor-dijo-Permítame 

sentarme a la mesa cerca de esa hoguera, y luego 
deje que cada niño, uno por uno, venga a verme. 

Pedro, que era el mayor, fue el primero. No 
vio nada, sino solamente el agua que comenzaba 
a hervir alrededor del borde de la olla. 

-Hay algo bueno en ti-dijo el anciano­
eres muy importante, porque aquí te necesitan. 
Tu fuerza impartirá fuerza a otros-Parecía que 
el hombre le hablaba al hueso que agarró de la 
mesa, pero a Pedro le sonó razonable lo que dijo. 

Así es, pensó Pedro. Con papá fuera de casa, 
y siendo yo el mayor, mamá necesita de mí y 
de mi fuerza. Después corrió a buscar más leña 
para el fuego, sin que tuvieran que decirle, y 
cuidadosamente empezó a amontonarla en una 

Catalina 

caja. Mientras tanto , el anciano metió el hueso 
en la olla. Era entonces el turno de Catalina. 
Tenía la bonita cara afeada por una agria 
mueca, e impacientemente se echó hacia atrás 
el suave cabello rojizo. 

-Ah-dijo el anciano-Aquí tenemos una 
muy buena. De piel sana y tersa, tú le das es­
plendor a todo lo que haces. 

¿Le está hablando a esa zanahoria, se pre­
guntó la niña, o se refiere a mí? El rostro se le 
iluminó y la mueca desapareció. El anciano no 

era tan tonto como ella había pensado. Se dio 
vuelta y corrió hacia Lalo, el más pequeño, 
dándole juguetonamente una voltereta, y pen­
sando que realmente no le importaría cuidarlo 
por unos momentos. Mientras tanto, el anciano 
echó las pocas zanahorias en la olla. 

Un alboroto precedió a ,Eric, el tercero; en su 
camino, le pellizcó la oreja a Pedro, le tiró de 
los rizos a Catalina, le pegó a Lalo y le hizo 
cosquillas a Olga. 

-Este es muy vivaracho-musitó el anciano 
-es imposible pasarte por alto; te das a cono-
cer-Mientras pelaba una cebolla, agregó:-En 
realidad, nunca tienes la intención de hacer 
llar ar a nadie. 

Eric sabía que esto se aplicaba también a él. 
Mientras los ojos se le llenaban de lágrimas a 
causa de la cebolla, pensó en las lágrimas que ... 
sus bromas causaban; vio que Pedro se frotaba 
la oreja que le había pellizcado y fue a ayudarlo 

a amontonar la leña. Mientras tanto, el anciano 
terminó de pelar -la cebolla y la echó a la olla. 

Aparentó no ver a Olga, la niña más pequeña 
con el rostro sencillo. Murmuró para sí: 

-Algunas veces, un exterior sencillo-como 
si le hablara a la papa que tenía en la mano­
esconde mucha bondad y dulzura. 

La niña brilló de alegría. Si el anciano podía 
ver eso en ella, quizás otros también lo harían; 
se sintió avergonzada por los celos que le tenía 
a su bonita hermana Catalina, y se dirigió a ella 



con una sonrisa y unas palabras alegres. Mien­
tras tanto, el anciano peló las papas, las cortó 
en pedazos y las echó a la olla hirviente. 

Era el turno de Lalo pero éste se contuvo; 
sentía un poco de temor del anciano. "Todos 
piensan que soy un bebé, que no sirvo para 
nada." El anciano le hizo una señal para que 
se acercara, y le habló directamente: 

.-Estoy seguro de que sabrás la respuesta a 
esta pregunta-dijo-¿ Qué es lo que mamá siem­
pre pone en la olla cuando está cocinando algo 
sabroso? 

El niño pensó -y luego dijo: 
-¿Sal? Creo que sí; sí, sal-Se dirigió a la 

mesa, y le alcanzó la sal al anciano. 
-Por darme la respuesta correcta, te dejaré 

probar el guiso-le dijo él. 
El niño se sentía orgulloso; eso significaba que 

no era tan chiquito ya que podía dar una res­
puesta correcta. Y fue el primero que probó el 
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guiso mágico de piedritas. 
Después llegó la madre, tratando de identificar 

el aroma mientras caminaba. 
-Huele a un guiso-dijo un tanto dudosa. 
-Tenga la bondad de probarlo-le dijo el 

anciano-dígame si necesita algo más. 
La madre lo probó con la cuchara grande. 
-Ah-dijo-Mmmmm-exclamó. 
Sin pensarlo, agarró la pimienta de la mesa 

y espolvoreó un poco en la olla . 
. -Sí, sí, un poco de picante, a fin de realzar 
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cada sabor y no obstante, agregar algo peculiar. 
Al oír esas palabras, la madre lo miró, ya que 

reconocía que ella tenía una lengua sarcástica. 
Pero el anciano simplemente asintió y declaró: 

-Está listo-Luego, todos se sentaron alrede­
dor de la mesa, ocupando el anciano el lugar de 
honor. La madre sirvió a cada uno una abun­
dante porción del guiso humeante. 

Acababan de terminar la cena cuando oyeron 
un ruido en la puerta, ahí estaba el padre, car­
gando una bolsa de provisiones a la espalda. 

-Hubo inundaciones-dijo, comenzando a 
explicar su demora. Pero todos se reunieron a 
su alrededor para darle la bienvenida y tratar 
de hablarle del visitante y su magia. 

-Quisiera probar ese 'guiso de piedritas'­
dijo el papá. 

Después de haber comido el primer plato 
lleno de guiso, pidió más. 

-Eso es todo-dijo la madre, vaciando el 

último resto de la comida que quedaba en la 
olla. Luego se volvió hacia el anciano y exclamó: 

-¡Su piedra, su piedra mágica! ¡No está en la 
olla! 

El anciano se puso de pie y se dirigió hacia la 
puerta. Se dio vuelta y sonrió: 

-Amigos míos, no podéis ver la; solamente 
sabéis que se encuentra ahí. La llamo "amor", 
y da grandes resultados. 

Y el hombre se volvió y se dirigió hacia la 
noche, dejando tras de sí la magia del amor. 
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ABINADI 
Una historia del Libro de Mormón 
contada por Mabel Jones Gabbot 

Ilustrado por Gary Kapp 

"¿Quién es Abinadí?" gritó el inicuo rey Noé, 
"para que yo y mi pueblo seamos juzgados por 
él? o ¿quién es el Señor para traer sobre mi 
pueblo tan grande aflicción? Os mando traerme 
aquí a Abinadí para matarlo." 

Abinadí era un buen hombre y un Profeta del 
Señor; había visto las cosas inicuas que el rey 
Noé había hecho; lo había visto imponer contri­
buciones y robar a la gente a fin de mantener 
sus palacios elegantes. Pero lo que más lo afligía 
era saber que la gente era tan inicua e incrédula 
como su rey. 

Después que el Señor le dijo que fuera a esa 
gente y les dijera que si no se arrepentían de 
sus iniquidades El los visitaría con su ira, el 
Profeta les imploró que escucharan sus palabras. 
Pero habían sido seguidores del rey Noé por 
tanto tiempo que se enojaron con Abinadí, y 
se apresuraron a decirle al rey que éste había 
hablado acerca de un gran castigo para él, los 
sacerdotes y el pueblo. El monarca se enojó y 
mandó que Abinadí fuese llevado ante él. 

Pero éste escapó y no lo pudieron encontrar. 
Permaneció escondido durante dos años, y luego 
volvió disfrazado a fin de que no lo reconocieran, 
y empezó a profetizar de nuevo entre la gente. 
El Señor le indicó lo que debía decir, y él les 
dijo que a causa de su iniquidad, serían cautivos 
y abofeteados, y que las bestias salvajes devo­
rarían su carne. 

Sucedió que el pueblo se enfadó con Abinadí; 
lo siguieron y prendieron para llevarlo ante el 
rey que dio órdenes de que fuese encarcelado. 
Después llamó a todos sus sacerdotes, e hizo 
que Abinadí fuese puesto ante ellos a fin de 
poder decidir lo que harían con ese hombre que 
hablaba tan intrépidamente acerca de sus cos­
tumbres y su rey. 

Los sacerdotes interrogaron al prisionero y 
trataron de hacerlo negar la verdad. Le pidieron 
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que explicara ciertas partes de las escrituras 
que ellos habían estado enseñando; Abinadí les 
respondió que no debían ser sacerdotes y tratar 
de enseñar a menos que comprendieran. "No 
habéis aplicado vuestros corazones para enten­
der; por tanto, no habéis sido sabios," les dijo. 

Los sacerdotes trataron de echarse sobre él, 
pero les dijo: "No me toquéis, porque Dios os 
seguirá si me echáis mano, porque no he comuni­
cado el mensaje que el Señor me mandó." 

Estas palabras atemorizaron a los sacerdotes, 
ya que podían ver que el Espíritu del Señor es­
taba con Abinadí; su rostro brillaba como con 
una luz, y hablaba con poder. 

Por algún tiempo el rey Noé y sus sacerdotes 
escucharon el gran mensaje de Abinadí; éste les 
habló de Jesucristo, el Hijo de Dios, que vendría 
a la tierra y viviría entre la gente. Les dijo que 
Jesucristo sería crucificado, pero que su muerte 
sería una victoria porque volvería a vivir. 

Abinadí fue atado y encarcelado; fue senten­
ciado a muerte a menos que se retractara de 
todas sus palabras. 

Pero él dijo: "Y padeceré aun hasta la muerte, 
pero no me retractaré de mis palabras; y serán 
un testimonio en contra de vosotros. Y si me 
matáis, derramaréis sangre inocente." 

El rey Noé empezó a temer que los juicios 
de Dios cayeran sobre él, pero los sacerdotes 
querían que Abinadí muriera. De manera que el 
rey les dio permiso para matarlo. Luego los 
sacerdotes encendieron hogueras y quemaron a 
Abinadí, hasta que murió. Pero aun cuando las 
llamas em.pezaban a quemarlo, dijo: 

"Aun como habéis obrado conmigo, ocurrirá 
con vosotros." 

Dicho esto, cayó, habiendo sufrido la muerte 
por fuego por no haber negado las palabras de 
Dios. De manera que selló con su muerte la 
verdad de sus palabras. 
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El chasquido 
del látigo 
por Mary Pratt Parrish 
Ilustrado por Virginia Sargent 
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T ommy y Betsy se encontraban en el arro­
yuelo limpiando los platos del desayuno con 

arena, cuando oyeron a Brigham Young llamar 
a los santos a que se reunieran en la plaza cen­
tral. Los niños apenas habían tenido tiempo de 
enjuagar las vasijas en el agua hirviente que su 
madre había preparado antes de que las cinco 
mil personas que se encontraban en el campo 
de Sugar Creek se reunieran para oír lo que su 
líder tenía que decirles. El mensaje fue breve: 
"Propongo que continuemos nuestra jornada; 
aquellos que deseen hacerlo, síganme." 

Tommy se llenó de júbilo; agarró a Betsy de 
la mano y le dio una ·vuelta diciendo: 

-¡Vamos al oeste! ¡Por fin iremos al oeste! 
-De pronto se quedó paralizado y dijo-¡No 
podemos irnos ahora! ¡Papá no está aquí! 

La madre pudo notar la desilusión en la cara 
del niño. 

-Tu padre probablemente estará aquí para 
mañana a mediodía-dijo-Hoy esperaba termi-



nar el trabajo en Saint Joseph, y si tenemos todo 
listo, podremos salir en el momento que él llegue. 

Tommy sintió alivio, y en el momento en que 
el presidente Young hizo la señal para que la 
larga caravana de quinientas carretas empezara 
la marcha, él y Betsy se despidieron alegremente 
de muchos de sus amigos y vecinos. Cuando per­
dieron de vista la caravana, se apresuraron a 
preguntarle a su madre lo que podían hacer 
para alistarse para el viaje. 

-Tú puedes hacer la mantequilla-le dijo 
ésta a Betsy. 

La mantequera era como un pequeño barril 
con tapadera. A través del hoyo que se encon­
traba en el centro de la misma, la niña movía el 
agitador hacia arriba y hacia abajo, hasta que la 
crema se convertía en mantequilla. 

Mientras ella hacía esto, Tommy llenó el 
barril para el agua y lo aseguró en el exterior 
de la carreta a fin de que la familia dispusiera 
de agua fresca cuando no pudieran acampar 
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Cuando el director 
vio al padre de Tommy, le 
alcanzó un trombón. El niño se 
seNtía muy feliz cuando su padre 
empezó a tocar. 

cerca de un arroyo o río. Mientras regresaba 
del arroyo, el niño vio una carreta que llegaba 
al campamento. 

-¡Es papá!-exclamó, tirando el balde que 
llevaba y corriendo a saludarlo-¿Podemos irnos 
al oeste ahora que has venido?-le preguntó­
más de la mitad de la gente se ha ido ya. 

-Tendré que terminar de hacer la mante­
quilla-dijo Betsy. 

-Y debemos esperar hasta hornear el pan­
agregó la madre. 

El padre del niño sonrió. 
-Creo que no saldremos esta tarde-con­

testó-compré otra carreta y otra yunta en Saint 
J oseph. Por eso pude regresar hoy; los hombres 
con los que fui no regresarán hasta mañana. 
La carreta está cargada de maíz y trigo, y debe­
mos arreglar una cubierta para ponerle encima. 

-¿Quién va a conducir la nueva carreta?­
preguntó Tommy. 

-Creo que tu madre puede hacerlo-le con­
testó el padre. 

-Yo podría hacerlo-dijo el pequeño. 
El padre permaneció en silencio por un mo­

mento; luego dijo: 
-Creo que sí. Te dejaremos probar. 
Y antes de desenganchar la yunta de la ca­

rreta, le enseñó cómo manejar las riendas y 
chasquear el látigo para apurar a los bueyes 
sin hacerles daño. 

El niño estaba tan ansioso de conducir los 
bueyes que trabajó toda la tarde para asegurarse 
de que podríañ-salir a la mañana siguiente. En 
el arroyo empapó los seis trozos de madera es­
pecial que su padre había traído de Saint Joseph. 
Cuando estuvieron suaves y dóciles , le ayudó 
a su padre a asegurarlos a un lado de la carreta, 
arquearlos y asegurarlos del otro lado. Juntos 
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levantaron la gran cubierta de lona poniéndola 
sobre los arcos y estirándola fuertemente antes 
de asegurarla a ambos lados. 

Después, el niño ayudó a su padre a hacer 
una caja grande para los alimentos, y juntos la 
amarraron a un lado de la carreta. El pequeño 
gallinero que su padre había traído de Saint 
J oseph fue colocado al otro lado para las seis 
gallinas que había llevado consigo. Betsy y su 
madre llenaron la caja con los platos y la comi­
da que consumirían cada día, y luego. colgaron 
las pesadas sartenes a un costado de la carreta. 
Cuando la masa estuvo lista, la madre pre­
paró parte de la misma en hogazas y Betsy 
hizo unos bollos que hornearon en el acero 
colocado en las brasas. Cuando los panecillos 
estuvieron livianos y bronceados y la familia se 
estaba alistando para cenar, el sonido de la 
música se oyó en la distancia. 

-¡Es la banda de Pitt!-exclamó Tommy. 
-Así es-exclamó su padre-invitemos a al-

gunos de ellos a cenar con nosotros. 
Agarró a Tommy de la mano y empezaron 

ambos a correr hacia el grupo. La mayoría de 
las dos mil personas que habían quedado en 
Sugar Creek se unieron para darle la bienvenida 
a la banda. 
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Por fin llegó la señal esperada. 
En ese momento, la banda empezó 
a tocar, y con un tirón de las 
riendas y el chasquido del látigo, 
la carreta de Tommy empezó a 

Cuando el director de la misma vio al padre 
de Tommy, le alcanzó un trombón. El niño-se 

. sentía muy feliz cuando su padre empezó a 
tocar, ya que le recordaba los días felices en 
Nauvoo, cuando formaba todavía parte de la 
banda, antes de que tuviera que vender el trom­
bón. La banda marchó directamente hacia la 
plaza y la gente la seguía como un desfile gigante, 
marcando el paso al compás de la música. Des­
pués que los miembros de la banda disfrutaron· 
de una sabrosa comida, dieron un concierto en 
la plaza. 

A la mañana siguiente, Tommy se levantó 
especialmente temprano; se sentía demasiado 
emocionado para dormir, pensando en conducir 
la carreta. Por fin estuvieron listos y se subió 
a la carreta, sentándose en el asiento al lado 
de su madre, para esperar la señal que dirigiría 
a la pequeña caravana de treinta y dos carretas 
hacia el oeste. 

Por fin llegó la señal esperada. En ese mo­
mento, la banda empezó a tocar, y con un tirón 
de las riendas y el chasquido del látigo, la 
carreta de Tommy empezó a moverse. La gente 
empezó a cantar, y no dejaron de hacerlo hasta 
que llegaron al campo principal de Israel, ubi­
cado a diez millas de distancia. 



J 

Marvin J. Ashton 
del Consejo de los Doce 

por Doyle L. Creen 

Setenta y nueve hombres han 
sido llamados como testigos es­
peciales del Señor Jesucristo y 
han sido miembros del Consejo 
de los Doce Apóstoles en esta 
dispensación, setenta y nueve de 
entre los miles de miembros de 
la Iglesia desde que fue organi­
zada en 1830. 

Para ser apóstol se requiere 
un tipo especial de hombre; es 
un llamamiento elevado y santo, 
un llamamiento que requiere que 
la persona dedique todo su tiempo 
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y consagre toda su vida para ser­
vir a Dios y a sus semejantes. 
El presidente Joseph F. Smith de­
claró: "El deber de los doce após­
toles de la Iglesia es predicar el 
evangelio a todo el mundo, en­
viarlo a los habitantes de la tierra 
y testificar de Jesucristo, el Hijo 
de Dios, como testigos vivientes 
de su mensaje divino." 

Por lo general, dicho llama­
miento se extiende durante el 
tiempo de la Conferencia General, 
pero por razones de la gran ur-
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gencia de la obra y la carga tan 
tremendamente pesada que lleva 
cada miembro del Consejo de los 
Doce, el llamamiento del 79o. 
hombre escogido, élder Marvin 
J eremy Ashton, occuno en el 
período intermedio de conferen­
cias, el 2 de diciembre de 1971, 
precisamente un mes después del 
fallecimiento del élder Richard L. 
Evans, cuya muerte ocasionó la 
vacante que el élder Ashton ahora 
ocupa. 

Su nombre fue primeramente 
presentado para el voto de sos­
tenimiento de los miembros de 
la Iglesia en las diversas confe­
rencias de estaca, y después a los 
miembros en.,.. general durante la 
Conferencia General del mes de 
abril pasado. 

Poco después que se anunció 
el llamamiento del élder Ashton, 
un reportero le preguntó si dicha 
asignación lo había asustado. Su 
respuesta fue: "El llamamiento no 
me asustó; ciertamente me sor­
prendió, pero no me asustó. Nin­
guna persona que sea diligente 
en hacer su deber en la Iglesia 
debe jamás asombrarse al recibir 
un llamamiento." Su llamamiento 
no fue algo inesperado o sorpren­
dente para aquellos que lo cono­
cían bien. El ser llamado al santo 
apostolado era solamente un esla­
bón más en la cadena de servicio 
y devoción que el élder Ashton 
ha estado forjando. De hecho, su 
vida entera y la de sus antepasa­
dos demuestran cómo el Señor pre­
para a sus siervos para puestos de 
dirección. 

Los antepasados del élder 
Ashton se encontraban entre los 
primeros conversos que recono­
cieron la verdad del evangelio 
restaurado en tierras lejanas. Su 
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bisabuelo, Edward Ashton, que 
nació en Gales del Norte, en 1821, 
aceptó ansiosamente el evangelio 
cuando lo escuchó de los misione­
ros, fue bautizado en julio de 
1849 a la edad de 28 años, y 
zarpó para América al año si­
guiente. Alejándose de sus pa­
rientes y tierra natal, probó su 
suerte entre los santos. Desde en­
tonces el nombre Ashton ha sido 
prominente y respetado en la 
Iglesia. 

El padre del élder Ashton, 
Marvin 0., cumplió una misión 
en las Islas Británicas, fue obispo, 
miembro de un sumo consejo, 
miembro de una presidencia de 
estaca, presidente de una estaca, 
y desde 1938 hasta su muerte 
en 1946 fue miembro del Obis­
pado Presidente de la Iglesia. 

Thomas E. Jeremy, bisabuelo 
materno del élder Ashton, se 
convirtió a la Iglesia en los pri­
meros días de su organización 
en Gales y se encontraba entre 
los primeros santos galeses que 
emigraron a los Estados Unidos 
en 1849. Su hijo, John Jeremy, 
un individuo inteligente y amante 
de la historia, enviudó, quedándose 
solo para criar a tres hijitas. 
U na de ellas era la madre del 
élder Ashton. 

El élder Marvin J. Ashton ha 
sido Autoridad General, Ayudante 
del Consejo de los Doce, desde 
octubre de 1969, cuando fue 
nombrado director gerente del 
nuevo programa de la Iglesia de 
Servicios Sociales Unificados. En 
este puesto ha trabajado con los 
grupos de la minoría, los necesita­
dos, los desafortunados, los opri­
midos, y ha llegado a ganarse 
el aprecio de un gran número 
de estas personas. Asimismo, ha 

Marvin se costeó sus estudios en la 
Universidad, obteniendo un título en 

Administración de Empresas. 

El joven Marvin aproximadamente a los 
quince años de edad. Esta fotografía fue 
publicada en el Deseref News con un 
artículo sobre la salud personal escrito 
por él mismo. 

El élder Ashton, sentado, segundo de la 
derecha, fue capitán del equipo misional 

que ganó el campeonato nacional 
británico. El hombre de traje es el 

presidente Hugh B. Brown. 



El élder Ashton tenía 21 años cuando 
salió de su casa para cumplir una misión 
en Bretaña. Aquí aparece con uno de 
sus compañeros, Aldon J. Anderson, cerca 
del río Támesis en Londres. El élder 
Anderson es actualmente juez federal 
en Salt Lake City. 



estado sirviendo a la Iglesia como 
Presidente de Deseret Book Co. 
y como miembro de la Mesa Direc­
tiva del Gimnasio Deseret, du­
rante 21 años. Antes de su nom­
bramiento como Ayudante del 
Consejo de los Doce, había ser­
vido por ocho años como primer 
asistente en la Superintendencia 
General de la Asociación de 
Mejoramiento Mutuo de Hombres 
Jóvenes, y como segundo asis­
tente durante tres años. 

Estas asignaciones lo condujeron 
alrededor del mundo, llevando 
los programas para la juventud a 
las estacas y misiones de la Igle­
sia. Su nuevo llamamiento será 
una' expansión de la obra en la 
que ha estado embarcado durante 
los años pasados. 

¿Qué talentos y cualidades es­
peciales aporta el élder Ashton a 
su nuevo puesto? 

Los que lo conocen mejor men­
cionan su fe firme en el Señor, 
su recta devoción a la Iglesia y 
el amor sincero que muestra hacia 
sus semejantes. Es amable, apaci­
ble, un buen escuchante, un caba­
llero y pacificador; es extraordi­
nariamente sensible a las necesi­
dades y problemas de otras per­
sonas y tiene un profundo interés 
en ellos; posee una sonrisa franca, 
y agradable sentido del humor, 
es pulido y refinado y tiene una 
tremenda personalidad. Cuando 
entra a una habitación, inmedia­
tamente capta la atención de los 
presentes. 

El autor, así como otras per­
sonas, tuvimos el privilegio de ser 
nombrados a la Mesa General de 
la AMM aproximadamente al 
mismo tiempo (1949) que el élder 
Ashton, y hemos contemplado su 
progreso a través de los años. Al 
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Los hijos de Marvin O. y Rae J. Ashton 
aproximadamente en 1962. De izquierda 
a derecha, son: Afton Curtís, la hermana 
Ashton, Wendell J. Ashton, Marvin J. 
Ashton, Phyllis Gardiner y Eleanor 
Badger. Otro hermano, Ted, pereció en 
un accidente automovilístico a la edad 
de 17 años. 

El matrimonio de Marvin J. Ashton y 

Norma Bernston en 1940, unió a dos 
prominentes y jóvenes líderes en la 

Iglesia y la escuela. Una semana después 
del matrimonio se mudaron a una 

nueva casa que Marvin había construido 
para su esposa. 



observarlo dirigir reuniones, hacer 
informes, dar discursos, analizar 
problemas y cumplir sus muchas 
responsabilidades, siempre nos 
asombrábamos al ver cuán sereno 
permanecía al encontrarse bajo 
alguna presión, cuán bien con­
sideraba su consejo antes de darlo, 
el gran talento que desplegaba 
para conciliar dos puntos de vis­
ta diferentes y la cualidad de 
guardar confidencias. Observamos 
su excelente comunicación con la 
juventud de la Iglesia, su habili­
dad única para comprenderlos y 
su talento para seleccionar pala­
bras y relatar historias a las cuales 
ellos pudieran responder. Es el 
tipo de hombre .al que otros acu­
den para recibir consejo. Nos senti­
mos impresionados por su leal­
tad hacia sus líderes y por su cons­
tante apoyo a las Autoridades 
Generales. Pero además de todo 
esto, es conocido por su franqueza 
y valor. Es un verdadero . compe­
tidor en los juegos atléticos así 
como en el juego de la vida; ha 
sido bendecido con una gran vo­
luntad para sobresalir y es respe­
tado como experto hombre de 
negocios con una reputación de 
ser generoso, prudente y puntual. 
Algunas personas que han jugado 
tenis con él por más de treinta 
años han comentado que nunca 
ha llegado tarde para un partido. 
Sus amigos dicen que nunca des­
perdicia el tiempo y que siempre 
es muy organizado. Cuando dedica 
tiempo a los negocios, todo es 
negocios; pero cuando es tiempo 
de jugar y divertirse, nadie juega 
más arduamente ni se divierte 
más plenamente que él. 

El niño que habría de llamarse 
Marvin Jeremy Ashton es hijo de 
Marvin O. Ashton y Rae Jeremy 
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de Ashton. Nació el 6 de mayo 
de 1915 en una casa de dos pisos, 
de ladrillos, ubicada en la avenida 
Browning No. 1341, en Salt Lake 
City. En aquellos días, la casa 
se encontraba en las afueras de la 
ciudad, y siendo niño, Marvin fre­
cuentemente oía desde su dormi­
torio los alaridos de los coyotes 
que rondaban las colinas del valle 
de Salt Lake. 

Sus padres le enseñaron desde 
chiquito el mérito del trabajo ar­
duo y el valor del dinero. Durante 
su niñez, criaba conejos y palomas 
y trabajaba en la granja de su 
familia plantando y vendiendo 
frutas y verduras. Más tarde, 
mientras asistía a la escuela se­
cundaria, le ayudaba a su padre 
en la ferretería ubicada en Sugar 
House. Se costeó los estudios en la 
Universidad de Utah trabajando 
medio día en una tienda y asis­
tiendo a clases la otra mitad del 
día. Se graduó con honores en la 
Facultad de Administración de 
Negocios de la Universidad de 
Utah y todavía así encontró tiempo 
para participar en numerosas ac­
tividades, incluyendo la de editor 
de deportes del periódico escolar 
durante dos años. 

Marvin O. y Rae Ashton criaron 
a sus hijos basándose en el con­
sejo: "Siempre recuerda quien 
eres" y "desarrolla ideas propias 
y mantente firme a ellas." Los 
hijos de los Ashton no recuerdan 
ninguna enseñanza específica 
concerniente al asunto de la 
Palabra de Sabiduría en su hogar; 
se daba por sentado que se habría 
de participar en toda clase de 
actividades de la Iglesia y guar­
dar todos los mandamientos. La 
madre enseñaba en la Primaria y 
era maestra y oficial de la Socie-

dad de Socorro, mientras que el 
padre trabajaba en el barrio y la 
estaca y era miembro del Obispado 
Presidente. Los niños sabían que 
debían ser activos en la Iglesia. 
El domingo era un día sagrado; ir 
a las reuniones, participar en la 
AMM y pagar los diezmos era to­
do parte de la rutina. Marvin y 
su hermano W endell, actualmente 
Representante Regional de los 
Doce, progresaron a través del 
sacerdocio y los programas de 
escultismo y Hombres M, sobre­
saliendo siempre entre sus com­
pañeros. 

Marvin siempre se ha destacado 
en los deportes. En el campo 
misional, fue capitán del equipo 
de básquetbol que obtuvo el título 
Nacional Británico, y miembro del 
equipo que obtuvo el campeonato 
internacional europeo. ~1 equipo 
practicaba y jugaba después de 
concluir las horas regulares de 
trabajo misional, dos noches por 
semana. Un detalle interesante es 
el hecho de que a causa de que no 
podían comprar los trajes, los 
miembros del equipo ayudaron 
a cortar, medir y coser sus propios 
trajes durante las horas de ocio. 

A fin de mantenerse en buen 
estado físico, el élder Ashton ha 
mantenido un riguroso horario 
de tenis, carreras y otras activi­
dades. Desde antes de llegar a 
ser Autoridad General, trataba 
de jugar tenis los sábados a las 7 
de la mañana, antes de salir para 
las conferencias de estaca, y una 
vez a la semana a mediodía. Asi­
mismo, trata de jugar a la pelota 
de mano dos veces por semana, a 
las 7 de la mañana, en el Gim­
nasio Deseret. Uno de sus opo­
nentes favoritos en el tenis es su 
simpática esposa, Norma. 
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El élder Ashton fue un misio­
nero extraordinario en Gran Bre­
taña. En los primeros días de su 
misión, una de las técnicas prin­
cipales para adquirir prosélitos, 
era vender suscripciones del Míl­
lenníal Star. Duran~e sus primeros 
cinco meses, el élder Ashton ven­
dió más suscripciones que las que 
cualquier otro misionero había 
vendido durante un período de un 
año. El 7 de julio de 1937, el 
Presidente de la Misión, Joseph 
J. Cannon, le escribió: "Durante 
dos semanas he estado expidiendo 
suscripciones al Millenníal Star, a 
un promedio de tres por día, y le 
ofrezco mis más sinceras felicita­
ciones. Eso es trabajo; no hay 
ninguna palabra mágica que ven­
da suscripciones al Star. Se ob­
tienen corno resultado de la indus­
triosidad, entusiasmo, personalidad 
y fe." 

Por causa de su entrenamiento 
y habllldad periodística, más tarde 
fue nombrado editor asociado del 
Star y también sirvió corno élder 
supervisor de la Misión Brit~nica. 

El hermano Hugh B. Brown, 
Presidente de la Misión durante 
el último año y medio de servicio 
del élder Ashton, lo elogió corno 
un élder que "siempre hacía y 
era lo que debía." Escribió: "Nun­
ca he tenido a un joven en el 
campo misional por quien me pre­
ocupara más sinceramente y cuyo 
afecto y cooperación fueran más 
apreciados que los suyos.'.' 

A pesar de que el joven Marv 
Ashton siempre fue muy popular 
entre las señoritas, no pretendió 
formalmente a ninguna hasta la 
noche en que se graduó en la 
secundaria. Ella se llamaba Norma 
Berntson. Los Berntson eran una 
dedicada familia noruega que 

34 

Los deportes han ocupado un papel 
importante en la vida del élder Ashton 
Aquí aparece con dos jóvenes amigos 
enseñándoles algunas buenas tácticas 
del tenis. 
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V1v1a a una calle de distancia 
de los Ashton. El padre era cons­
tructor y tenía una cancha de 
tenis en el patio de su casa. 
Quizás fuera este deporte lo que 
primeramente reunió a Norma y 
a Marv, ya que lo practicaron bas­
tante tiempo y participaron en 
muchas otras actividades en el 
barrio antes de salir juntos por 
primera vez. El romance se desa­
rrolló durante los años universi­
tarios, y contrajeron matrimonio 
en 1940, en el Templo de Salt Lake. 

Esta fue una unión de dos ex­
traordinarios JOVenes directores 
de la Iglesia y la comunidad. 
Norma Ashton siempre había sido 
activa en la Iglesia; también había 
trabajado para costearse sus es­
tudios en la Universidad de Utah, 
donde fue presidenta de la Asso­
ciated W omen Students, oficial 
de su fraternidad y se graduó con 
honores. Recibió su título en edu­
cación y enseñó durante el último 
año que Marv se encontraba en 
su misión. Antes de contraer ma­
trimonio continuaron su cortejo 
un poco más de un año después 
que él regresó de su misión. En 
varias ocasiones a él se le ha oído 
comentar: "Conocer a Norma es 
lo mejor que podía sucederme." 

Ese año, durante la mayor parte 
de su tiempo libre, Marv trabajó 
para construir una casa, ya que 
siempre había tenido el deseo de 
construir una para su esposa. A 
fin de ayudar a pagar la hipoteca 
y complementar sus ingresos, desde 
entonces ha construido cinco o 
seis casas más, y las ha vendido. 
"Siempre me he sentido incómo­
do con las hipotecas," dijo, 
"siempre las he pagado tan pronto 
como me ha sido posible." 

Los hermanos Ashton han sido 

bendecidos con cuatro hijos. 
John, un abogado, ha cumplido 
una misión en la Misión de Ingla­
terra Sudorienta!, y Stephen que 
aún no se ha graduado en trabajo 
social, es ex misionero de Nueva 
Zelandia. Sus hijas son la señora 
de Dale Wheadon, graduada de 
la Universidad de Utah, y resi­
dente de Boise (Idaho) y Janice, 
que es alumna en la Universidad 
de Brigham Y oung. Asimismo 
tienen un nieto. 

Han disfrutado de un matri­
monio ideal y un hogar feliz, un 
hogar donde ha brillado la luz 
del evangelio de Jesucristo. Ha sido 
un hogar lleno de amor y acti­
vidad, y a pesar de que Marv y 
Norma siempre han estado ocupa­
dos con las asignaciones de la 
Iglesia, nunca han descuidado a 
sus hijos ni el uno al otro. Desde 
1968, Norma ha sido miembro 
de la Mesa General de la Socie­
dad de Socorro; antes de eso, 
por varios años, mientras su esposo 
se encontraba en la Mesa General 
de la AMM, ella sirvió como presi­
denta de la AMMMJ de barrio 
y estaca. Nunca ha habido una 
época en que no haya tenido un 
puesto en la Iglesia. 

Cada miércoles por la noche, 
durante veintiún años, se efec­
tuaba la reunión de la mesa gen­
eral para Marv, pero a menudo 

·era la noche de natación para el 
resto de la familia. A menudo iban 
a buscar al padre para invitarlo 
a tomar un refresco antes de re­
gresar a la casa. "Con estos ante­
cedentes," dice sarcásticamente el 
élder Ashton, "¿es de asombrarse 
que sea yo el peor nadador en la 
familia?" 

El hogar de la familia Ashton 
ha sido un punto de reunión para 
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los jóvenes del barrio y la vecin­
dad. Los Ashton sienten un pro­
fundo cariño y amor hacia la gente, 
tanto jóvenes como viejos; se les 
conoce como maravillosos anfi­
triones y tienen una propagada 
reputación por la buena calidad 
de diversión y entretenimiento que 
proporcionan a aquellos que visi­
tan su casa. 

Con todo esto, el élder Ashton 
ha podido encontrar tiempo para 
puestos cívicos. Durante toda su 
vida ha estado interesado en el 
Escultismo, habiendo recibido sus 
dos hijos el rango de Aguilas; ha 
recibido diversos premios por sus 
contribuciones, y ha servido como 
miembro de un comité nacionat 
miembro del comité ejecutivo 
regional y en el comité ejecutivo 
para el Consejo del Gran Lago 
Salado. En 1970 representó al es­
tado de Utah en la Conferencia . 
de jóvenes efectuada en la Casa 
Blanca. De 1959 a 1963, el élder 
Ashton sirvió como miembro ad­
mirado y eficaz del Senado del 
Estado de Utah. 

El valor de un hombre bien 
puede determinarse por el impacto 
que haya causado en la vida de 
sus relaciones. He aquí lo que 
uno de sus compañeros íntimos 
tenía que decir acerca del élder 
Ashton: 

"A través de los años, noso­
tros sus colegas, hemos llegado a 
conocerlo como un hombre grande 
entre hombres, tanto en estatura 
como en espíritu; fuerte pero no 
terco, sin temor al trabajo y la 
responsabilidad; digno de con­
fianza, buen jugador, amable, son­
riente, amigable, divertido; es una 
persona que escucha, a quien uno 
puede acudir, jovial y estimada 
por la juventud, amigo de los de-
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Durante 21 años, el élder Ashton sirvió 
en la Mesa General y en la Superintenden­
cia General de la AMMHJ. En la foto 
aparece con el presidente David O. 
McKay, presidente José Fielding Smith 
y presidente N. Eldon Tanner; los 
superintendentes G. Carlos Smith (centro) 
y Carl H. Buehner; y la presidencia de 
la AMMMJ, Florence S. Jacobsen, 
Margaret R. Jackson y Dorothy P. Holt. 

Siempre interesado en los asuntos cívicos, 
el élder Ashton aparece nombrando a 
un candidato para un puesto nacional 

en una convención política. 



Desde 1959 a 1963 Marvin Ashton 
sirvió en el Senado del Estado de Utah, 
ganándose el aplauso de los partidos 
republicano y demócrata. En la fotografía, 
tomada en 1961, aparece con el senador 
Clyde Miller, actualmente Secretario de 
Estado en el estado de Utah. 

portes, ya sea observando o ju­
gando; una voz firme en favor de 
la justicia, el buen espíritu depor­
tivo y la corrección en todas las 
cosas." 

Tales son los componentes del 
carácter de Marvin J. Ashton, el 
79o. miembro del Consejo de los 
Doce Apóstoles de la Iglesia de 
Jesucristo en esta dispensación. 

En una de las paredes de su 
oficina tiene enmarcado este pro­
verbio indio que simboliza su 
vida: "Escucha, o la lengua te 
dejará sordo." El 20 de abril de 
1971 pronunció un discurso en un 
servicio devocional en la Uní-
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versidad de Brigham Y oung el cual 
intituló "No contestó nada." El 
tema de este gran mensaje fue 
que algunas veces los sermones 
más eficaces, los mensajes más 
convincentes, los tonos más dul­
ces y las respuestas más pene­
trantes se presentan en un com­
pleto silencio. "Estos son los 
tiempos", dijo "cuando: el tono 
muscular, el tono mental y el 
tono espiritual pueden hablar 
más eficazmente por sí mismos 
en el silencio." 

Mientras viaja por toda la 
Iglesia al servicio del Maestro, 
los santos lo aman y respetan por 

Desde octubre de 1969, el élder Ashton 
ha sido director gerente del programa 
de Servicios Sociales de la Iglesia. En 

la foto aparece con el presidente Spencer 
W. Kimball y el élder LeGrand Richards, 

del Consejo de los Doce, acompañados 
de una hermosa joven india, 

Pauline Martín. 

el elevado tono moral, mental y 
físico que irradia; porque es un 
hombre que ama a Dios y a sus 
semejantes, que pone su deber a 
la Iglesia por sobre todas las 
cosas, que escucha bien, que habla 
poco pero dice mucho, cuyas 
palabras favoritas de concepto 
y consuelo para los hijos de Dios 
por todo el mundo son: "Pue­
des lograrlo desde donde estás", 
y a las familias desorientadas, 
"empezamos a fracasar en el ho­
gar únicamente cuando- perdemos 
la confianza mutua", y porque ha 
sido encontrado digno de ser un 
testigo especial para Jesucristo. 
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Discurso pronunciado en la 141a. Conferencia General Semestral de la Iglesia 

Satanás 
acomete · 

ala 
juventud 

por el élder Ezra Taft Benson 
del Consejo de los Doce 



to mental. El sonido, aumen­
tado hasta llegar a los umbrales 
del dolor, produce un violento 
efecto físico que interfiere con 
el más alto proceso del pensa­
miento y la razón. (Y bajar el 
volumen de esta destructiva músi­
ca no elimina los otros elementos 
maléficos ... ). 

La repetición hasta el cansancio 
constituye otro de los primitivos 
artificios de la música rock . 

Las contorsiones, similares al 
ritmo de la música rock, son de · 
tal categoría que aun los de pensa­
miento más puro no pueden 
dejar de interpretar sus sensuales 
insinuaciones. 

La penumbra, (y las luces tenues) 
es otra de las facetas de la escena 
que rodea fl la música rock. Es 
una masa oscura que amortigua 
la conciencia dentro de la más­
cara del anonimato. La identidad 
perdida en la oscuridad, se esca­
bulle de los sentimientos normales 
de la responsabilidad. 

Los reflectores · de luz inter 
mitente interrumpen la oscuri 
en destellos Émceguecedores qu 
reducen la resistencia/ tal · como 



podría hacerlo la luz de un in­
terrogador o el balanceo del pén­
dulo del hipnotizador que desea 
controlar nuestra personalidad y 
conducta ... 

''Todo el diseño sicodélico"­
continúa este padre-" es una 
puerta abierta hacia las drogas, 
el sexo, la rebelión y la profana­
ción; y combinado con los obs­
cenos gritos de los intérpretes, 
esta hipnótica música engendra la 
inmundicia. Los líderes de la 
sociedad rock, proclaman abierta­
mente su degeneración . . . 

Y la más diabólica de las false­
dades de esta infamia, es que 
niega que la maldad sea absoluta. 
Nuestra religión es también ab­
soluta y no puede excusar la 
filosofía relativista de los 'mor­
mones liberales'. No podemos ser 
liberales con la justicia sin pagar 
las consecuencias. 

¿Qué podría ser más erróneo 
que el temor de que 'si la música 
rock no contara con el apoyo de 
nuestros líderes, podríamos perder 
a muchos jóvenes'? (Comité de 
Música de la AMM). Aun ahora 
los estamos perdiendo a los 
satánicos compases de las drogas, 
el sexo, las revueltas y la apostasía. 
Podríamos recordar que: 'Moroni 
sabía que no se puede transigir 
con la maldad, porque al hacerlo, 
la maldad siempre gana.' " (Ri­
chard Nibley, extractos de una 
carta.) 

Esta carta procedente de un 
padre, maestro de la juventud y 
miembro del departamento de 
música de una universidad, aun 
cuando algo analítica, expresa la 
preocupación de muchos padres 
y directores juveniles. 
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La Iglesia no debe contempori­
zar sus normas en beneficio de · 
las demandas populares. Con 
seguridad, los consumidores de 
tabaco, café y alcohol, fueron 
enajenados por normas estrictas 
tal como ahora sucede con las 
sugestivas minifaldas. 

Jamás ha tenido la Iglesia un 
grupo superior de jóvenes. Son 
espíritus escogidos enviados a 
la tierra en ésta, la más peligrosa 
e importante de las épocas del 
mundo; y llevando sobre sí la 
gran responsabilidad de edificar 
el reino de Dios sobre la tierra, 
se enfrentan a un imponente 
desafío. 

Esta grande y trascendental 
responsabilidad, se presenta en 
una época muy difícil. Jamás 
fueron las fuerzas del mal tan 
.insidiosas, propagadas y tenta­
doras. Dondequiera que sea, 
parecería que todo aquello que 
es bueno y elevante, se estuviera 
debilitando y degradando, es­
pecialmente en lo que se refiere 
a jóvenes, mientras muchos de sus 
padres se engañan a sí mismos 
rodeados de una falsa seguridad 
que les proporciona el disfrutar 

de su confortable complacencia. 
No todo está bien en Sión. Los 

inspirados profetas del Libro de 
Mormón vieron este día y, como 
vigías en las torres, hicieron las 
siguientes advertencias: 

"Porque he aquí, en aquel 
día él enfurecerá los corazones 
de los hijos de los hombres, y los 
agitará a la ira contra lo que es 
bueno. 

"Y a otros pacificará y los ador­
mecerá con seguridad carnal, de 
modo que dirán: Todo va bien en 

· Sión; sí, Sión prospera, todo va 
bien. Y así el diablo .engaña a sus 
almas, y los conduce astutamente 
al infierno. 

"Y he aquí, a otros los lisonjea 
y les cuenta que no hay infierno; 
y les dice: Yo no soy el diablo, 
porque no hay; y así les susurra 
al oído, hasta que los prende con 
sus terribles cadenas de las que 
no hay rescate. 

"Por tanto, ¡ay del holgado 
en Sión! 

"Sí, ¡ay de aquel que exclama: 
todo está bien! 

"Sí, ¡ay de aquel que escucha 
los preceptos de los hombres, y 
niega el poder de Dios y el don 



del Espíritu Santo!" (2 Nefi 28:20-
22; 24-26). 

El Señor nos ha encomendado 
solemnemente a través de un 
profeta moderno: 

"De cierto os digo a todos: 
Levantaos y brillad, para que 
vuestra luz sea un estandarte a 
las naciones" (Doc. y Con. 115:5). 

"Porque Sión tiene que aumen­
tar en belleza y santidad; sus 
fronteras se han de extender; 
deben fortalecerse sus estacas; 

.sí, de cierto os digo, Sión ha de 
levantarse y ponerse sus bellas 
ropas" (Doc. y Con. 82:14). 

"Por lo tanto, alzad vuestros 
corazones y regocijaos, y ceñid 
vuestros lomos, y tornad sobre 
vosotros toda mi armadura, para 
que podáis resistir el día malo, 
habiéndolo hecho todo para que 
podáis permanecer" (Doc. y CJn. 
27:15). 

Amarnos a la juventud de la 
Iglesia y sabernos que el Señor 
también la ama. No hay nada 
bueno que la Iglesia no haga, 
para ayudar a salvar a nuestros 
jóvenes; son nuestro futuro y 
tenernos fe en ellos. Querernos 
que sean felices, que triunfen en 
la vida; querernos que logren la 
exaltación en el reino celestial. 

Les decirnos que son se~es 

eternos, que la vida es eterna; 
que no pueden actuar mal y 
sentirse bien. Vale le pena vivir 
una vida buena, saludable y 
llena de gozo. Vivid de tal modo 
que no tengáis que arrepentiros. 
Vivid de tal modo que podáis 
alcanzar ese Poder invisible, sin 
el cual nadie puede lograr el 
máximo. 

Es necesario que haya oposición 
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en todas las cosas; el libre 
albedrío es un eterno principio 
divino; escapar a los lazos y 
trampas de Satanás siguiendo al 
Señor, constituye nuestra pri­
mera asignación. Pero no es fácil. 

U san do la vida corno si fuera 
un laboratorio, podernos observar 
y estudiar la vida de otros tal 
corno podríamos hacerlo a través 
de un microscopio. Observarnos 
que el hombre de Dios es feliz. 
El hedonista, que proclama el 
placer de la vida y que vive para 
el pecado, nunca es feliz. Detrás 
de su máscara de burlona alegría 
acecha la inevitable tragedia de 
la muerte eterna. Perseguido por 
su negra sombra, él carn bia la vida 
fructífera y feliz, por el sombrío 
olvido de las drogas, el alcohol, 
el sexo y la música rock. 

Un estudio de los métodos de 
Satanás puede ponernos en esta­
do de alerta con respecto a sus 
seducciones. En su astucia, él 
sabe dónde y cómo asestar el 
golpe; durante la juventud es 
cuando sus . víctimas son más 
vulnerables. La juventud es la 
primavera de la vida, cuando 
todas las cosas son nuevas; la 
juventud es el espíritu de aven­

·tura y el despertar; es el tiempo 
del desarrollo físico, cuando el 
cuerpo puede obtener el vigor y 
la buena salud que desprecia las 
advertencias de la temperancia. 
La juventud es la época sin 
tiempo, cuando los horizontes 
de la edad a menudo se ven muy 
distantes corno para ser perca­
tados. Por lo tanto, la generación 
actual olvida que el presente 
pronto se convertirá en el pasado 
que mira una vida desperdiciada 

o un pasado rico en realizaciones. 
Estos son los ingredientes de la 
juventud que hacen tan irresis­
tible el plan de Satanás de: 
"disfrute y pague después." Sí, el 
diablo utiliza muchas herramien­
tas. 

"La confusión constituye un 
medio ambiente muy eficaz 
para Satanás. En la actualidad 
hay mucha confusión, y él emplea 
muchos métodos para crearla. 
Uno de ellos lo constituye la 
distorsión de las definiciones. 
Para describir la experiencia que 
se obtiene al ingerir drogas, él 
usa el término 'expansión mental' 
en lugar de la descripción más 
certera de 'evasión de la realidad'. 

"Libertad, esa palabra de noble 
tradición, constituye uno de los 
elementos favoritos de confusión. 
Disturbios, bombas, incendios y 
matanzas, son llevados a cabo 
en nombre de la libertad. Las 
obscenidades ponen a prueba la 
libertad de palabra; la porno­
grafía, las drogas y la inmoralidad, 
dicen ser manifestaciones de li­
bertad personal, junto con las 
minifaldas y la desnudez. El 
libertinaje y la anarquía son pro­
ductos de estas falsas libertades. 

"La confusión de definiciones 
incluye la pornografía. Aun cuan­
do hasta un niño puede iden­
tificar lo que es pornografía, 
algunas de las supuestas grandes 
mentalidades legales de nuestros 
tiempos no pueden hacerlo. 

"La tolerancia es una palabra 
de mucho valor que se encuentra 
al servicio de Satanás. 

"El ridículo trabaja en muy 
buena colaboración con la confu­
sión. Para confundir a la juventud 
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durante sus años de desarrollo, 
el cínico defiende su degenera­
ción ridiculizando a sus críticos 
con confusas metáforas. 

''Este tipo de burla puede 
proporcionar la risa fácil y la 
reafirrnación de que todo va 
bien en Sión, pero es diabólica­
mente deshonesta. 

"La filosofí~ del relativismo 
ataca los eternos principios de 
verdad. El relativista dice: 'Si 
alguien detecta inmundas in­
sinuaciones en una canción popu­
lar, eso significa que esa persona 
tiene una mente inmunda'. La 
lógica de esta filosofía falla en 
la palabra 'insinuaciones'. En la 
mayoría de las canciones la in­
mundicia no se insinúa, sino que 
es abiertamente proclamada. 

"Si existen algunas dudas 
acerca de la insidiosa maldad de 
la música rock, la misma puede 
ser juzgada por sus frutos. Las 
bien conocidas perversiones de 
los que las practican, consti­
tuye ese fenómeno moderno 
llamado 'festival gigante de 
música rock'. A medida que estas 
enfermizas celebraciones se pro­
pagan por centenares, también 
infectan a la juventud por cen­
tenares de miles. Y allí donde se 
lleva a cabo un festival de música 
rock, también se presencia un 
festival de drogas, un festival 
sexual y de rebelión" (Richard 
Nibley). 

El Espíritu del Señor bendice 
todo aquello que es edificante, y 
guía a los hombres hacia Cristo. 
¿Bendeciría su espíritu con su 
presencia, esos ulcerantes festi­
vales de degradación humana, 
impregnados de LSD, mariguana 
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y otras drogas? ¿Le agradaría al 
Señor la vulgar demostración de 
desnudeces e inmoralidades? La 
forma de expresarse de los festi­
vales de música rock, es obscena. 
Su música, destruyendo la sen­
sibilidad en un estruendo de 
primitiva idolatría, glorifica lo 
físico en detrimento de lo espiri­
tual. En el largo panorama de la 
historia humana, estos festivales 
musicales juveniles, se encuen­
tran entre los éxitos más grandes 
logrados por Satanás. Las legen­
darias orgías de Grecia y Roma 
no se pueden comparar con las 
monumentales obscenidades que 
se llevan a cabo en estos "pozos 
sépticos" de drogas, inmoralidad, 
rebelión y sonidos pornográficos. 
El famoso festival de Woodstock, 
fue una gigante manifestación de 
un país enfermo. Aún así, la 
ardiente película y las graba­
ciones de música rock de dicho 
festival, constituyeron uno de los 
negocios más grandes que tuvieron 
lugar en nuestra región de Utah. 

El Señor dijo: "Porque mi 
alma se deleita en el canto del 
corazón; sí, la canción de los 
justos es una oración para mí ... " 
(Doc. y Con. 25:12). Era un placer 

para el Señor cuando en Tercer 
Nefi, en el gran Libro de Mormón, 
leernos: " ... que prorrumpieron 
unánimes en cantos y alabanzas 
a su Dios, ... " (3 Nefi 4:31). Fue 
placentero para Satanás cuando 

en Primer Nefi, los hijos de Lehi 
y los "hijos de Ismael, con sus 
esposas, empezaron a holgarse, 
de tal manera que se pusieron a 
bailar y cantar, y a hablar grosera­
mente . . . " (1 Nefi 18:9). 

Y ahora, un experto musical 

señala "una nueva dirección en 
la cultura de las drogas y la 
música rock, adamada por muchos 
ministros religiosos y por la 
industria musical, corno una 
nueva esperanza que trae un 
río de oro. La música rock reli­
giosa está ganando los primeros 
pues tos en popularidad. La cre­
ciente resistencia al ambiente de 
las drogas y la música rock, ha 
sido desviada por la aparente 
retirada de la nueva moralidad. 
Pero una cuidadosa revisión del 
material de música rock religiosa, 
desenmascara a un insidiosa­
mente disfrazado anti Cristo. Al 
reducir la religión revelada a la 
mitología, el rock asume el 
manto de rectitud rechazando al 
mismo tiempo la realidad del 
pecado. Sin pecado, la nueva 
moralidad puede continuar en 
su rebeldía, escudada en la pre­
tensión de sus ropas religiosas. 
Al invertir los papeles de Jesús 
y Judas, un disco de larga dura­
ción de mucho éxito encaja 
perfectamente en la advertencia 
de Isaías 5:20, que dice: '¡Ay de 
los que a lo malo dicen bueno, y 
a lo bueno malo; que hacen de la 
luz tinieblas, y de las tinieblas 
luz; que ponen lo amargo por 
dulce, y lo dulce por amargo!' " 
(Richard Nibley). 

No es de extrañar que 
toridades de la Iglesia 
sentido la necesidad de 

las au­
hayan 
hablar 

en contra de este engaño após­
tata y sacrílego, advirtiendo a los 
miembros de la Iglesia sobre 
estas iniquidades, en el número 
especial del Boletín del Sacerdocio 
de agosto de 1971. 

Sí, vivimos en la mejor de las 
épocas, cuando el evangelio 
restaurado de Jesucristo brinda 
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esperanzas a todo el mundo. Y 
en la peor de las épocas, porque 
Satanás está de moda, y se dedica 
a 'la tarea de la cosecha con i~­
placable vigor. 

¿Cómo podemos frustrar sus 
designios? El Artículo de Fe nú­
mero trece de la Iglesia, contiene 
una importante llave para lograr 
ese fin: " ... si hay algo virtuoso, 
bello, o de buena reputación o 
digno de alabanza, a esto aspira­
mos." 

¿Pero es que de verdad aspira­
mos a estas cosas? El hacerlo 
requiere esfuerzo. 

El magnetismo que ejercen, 
tanto la televisión como la radio, 
radica en su mediocridad. Her­
moso, no es precisamente el 
adjetivo que describiría a la 
mayoría de sus productos. Los 
inventores de esta maravilla 
fueron inspirados por Dios, pero 
una vez que el producto de sus 
buenos trabajos fue introducido 
en el mundo, los poderes de la 
oscuridad comenzaron a emplearlo 
para nuestra propia destrucción. 
En cada caso, el del fonógrafo, las 
películas, la radio y la televisión, 
la evolución de la declinación de 
las intenciones del inventor, 
puede ser fácilmente trazada. 

Quisiera hacer mención de las 
palabras de un mus1co que 
durante muchos años ha obser­
vado la influencia de la música en 
el carácter: 

"Satanás sabe que la música 
posee el hechizo de calmar o 
excitar a las bestias salvajes. El 
hecho de que la música tiene el 
poder de crear una atmósfera 
determinada, se conocía aun 
antes de la existencia de Holly­
wood; la atmósfera crea el medio 
ambiente y éste ejerce una gran 
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influencia sobre la conducta; la 
conducta de Babilonia o la de 
En oc. 

Los padres que se quejan de 
la radio y de los discos de los 
hijos porque representan la re­
volución sicodélica, harían bien 
en hacer un inventario de su pro­
pia discoteca antes de protestar. 
Las semillas de la cultura se 
siembran mejor en la fértil tierra 
de la imitación infantil; la crítica 
en la adolescencia no puede subs­
tituir los largos años de infancia 
que se perdieron por la ausencia 
del ejemplo. El padre que perdió 
su oportunidad de convertirse en 
la viva imagen del héroe durante 
la niñez, es el único responsable 
por su separación del hijo ado­
lescente, y porque el mismo no lo 
considere con el respeto debido" 
(Richard Nibley). 

La mayoría de aquellos héroes 
que eran inmortalizados por la 
juventud, en la actualidad no 
reúnen las cualidades de nobleza, 
grandes logros, humildad y 
rectitud. En la actualidad tanto 
los libros como las revistas y 
los diarios-especialmente en las 
secciones dedicadas a la juventud 
-son lujuriosos, obscenos, in­
morales, avaros y en algunos 
casos hasta crueles. Es el mismo 
estilo de vida que tratamos de 
evitar, que desfila ante la admira­
ción de nuestros jóvenes; para 
desviar su admiración de estos 
indeseables ejemplos de vida, 
debemos comenzar cuando son 
niños. El cuidado y alimento de 
los niños deben incluir una similar 
preocupación por su vida emo­
cional, tanto como física, espiri­
tual e intelectual. 

Nunca ha sido más difícil que 
ahora para los jóvenes el vivir en 

el mundo pero no ser del mundo. 
Pero esta dificultad tiene que 
ser compartida por sus padres. 
La noche de hogar constituye 
una poderosa barrera en contra 
de las obras de Satanás. El 
programa de la AMM debe 
proteger a nuestros jóvenes de 
toda influencia maligna y debería 
llenar el vacío dejado por el 
rechazo de las atracciones mun­
danas. Y por supuesto, la gran 
panacea para todos los problemas 
y dudas personales, la oración; 
oración familiar y privada, tanto 
por la mañana como por la noche. 

Los padres que se quejan y 
critican son menos eficaces que 
aquellos que se interesan y com­
prenden los problemas de sus 
hijos. El amor y la comprensión 
al mismo tiempo, son eficaces 
sólo cuando son sinceros. Y para 
serlo deben ser motivados por el 
amor. Debemos amar a nuestros 
jóvenes, ya sea que se encuentren 
en la rectitud o en el error. De 
esta forma podremos darles la 
oportunidad de discernir y apren­
der; darles así una buena opor­
tunidad. En la actualidad, muchos 
de nuestros jóvenes están fraca­
sando. 

Sí, "llega un momento en que 
la corrupción general de la socie­
dad es tal, que la generación en 
desarrollo queda expuesta a 
excesivas presiones, y no se puede 
decir que tenga muchas posibili­
dades de elección entre el camin<;> 
de luz y el de las tinieblas". 

Dios nos permita que como 
padres y directores de la juventud 
tengamos el poder y el sentido 
común de brindarles una ''buena 
oportunidad", lo ruego humilde­
mente en el nombre de Jesu­
cristo. Amén. 
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Palabras 
nunca dichas 

por Iris Syndergaard 

Luisa subió rápidamente los escalones del 
frente de la casa y entró a la sala . 

-Papá, ¿estás aquí? 
-En la cocina. 
Ella se dirigió entonces hacia allá; su padre 

se encontraba de pie revolviendo algo en una 
olla pequeña. 

-Me imaginé que otra vez estarías demasiado 
ocupada para preparar la cena-dijo-de manera 
que decidí recalentar las sobras de ayer. 

Luisa sintió una repentina puñalada de culpa; 
se había imaginado que sería algo divertido que 
estuvieran solos ella y su padre en casa. Carlos 
había salido de viaje, y su madre se encontraba 
en casa de Ana ayudándole con su primer bebé. 
Luisa había prometido que se aseguraría de que 
su padre tuviera buenas comidas y ropa limpia, 
pero ahora se daba cuenta de que había sido 
muy descuidada. 

-Siento mucho no haber llegado más tem­
prano, papá-le dijo-pero estuve conversando 
con Dora y se me pasó el tiempo. ¿Quieres que 
te prepare algo más? 

-No te preocupes, querida, pero te agrade­
cería que ... 

-¡Oh, caramba!-exclamó-¡mira qué tarde es! 
Tengo que ir a una reunión del comité de decora­
ciones para un baile. Si me apresuro puedo to­
mar el ómnibus. 

Saliendo rápidamente, Luisa pensó por unos 
momentos que su padre debía de haber tenido 
un día especialmente fatigante . Las líneas alrede­
dor de la boca parecían más profundas que de 
costumbre, y la piel tenía un tono grisáceo. 

Se detuvo por un momento al abrir la puerta. 
Realmente debería quedarse y por lo menos pre­
pararle un postre; pero luego, recordando la con­
fusión en el auditorio de la escuela sobre las 
decoraciones que no estaban terminadas y que 
no se había hecho ninguna decisión con respecto 
a la música, cerró la puerta y se dirigió hacia la 
parada del ómnibus. 

Cuan·do llegó a su casa, ya había oscurecido, 
y por las ventanas no se divisaba ninguna luz. 
Preguntándose a dónde podría haber ido su pa­
dre, Luisa encendió las luces de la cocina. Sintió 



un escalofrío al ver que la comida que él se había 
servido estaba todavía sobre la mesa. 

-¿Papá?-Encendió la luz de una lámpara de 
la sala; estaba recostado en el sofá, con las 
manos sobre el pecho y los ojos cerrados. Luisa 
corrió y se arrodilló cerca de él, dándose cuenta 
de inmediato de que se encontraba luchando de­
sesperadamente para respirar. 

-¡-Oh, papi-exclamó-¿qué te pasa? ¿qué 
sucede? 

El abrió los ojos. 
-Corazón-musitó difícilmente-Doctor ... 
Luisa se apresuró al teléfono, agradecida de 

que los números de emergencia estuviesen ano­
tados, porque las manos le temblaban tanto que 
tenía dificultad de marcar el número . de la resi­
dencia del doctor. Suspiró con alivio y agradeci­
miento cuando el doctor contestó y le dijo: 

-En unos minutos estará ahí una ambulancia. 
Los espero en el hospital. 

Pero a pesar de que sabía que solamente habían 
transcurrido poco más de quince minutos antes 
de que ella y su padre se encontraran en camino 
hacia el hospital, Luisa no había sabido que un 
período de tiempo pudiera ser tan desesperada­
mente largo. Contempló al · hombre, que yacía 
inconsciente en la camilla, diciéndose una y otra 
vez: 

"No sé que haría si papá se muriera." 
¿Qué sería la vida sin ese hombre bueno y 

tranquilo cuya gentil fortaleza la había apoyado 
cada día de su vida? Sabía que un mundo sin él 
no sólo estaría vacío, sino que sería atemorizante. 

Al llegar al hospital, su padre fue transportado 
por un corredor largo y transitado. Después que lo 
perdió de vista, permaneció de pie, sin saber qué 
hacer, hasta que una enfermera se le acercó para 
pedirle que diera los datos de su padre en el 
escritorio del frente. · 

En la oficina, una mujer preguntó: 
-¿Tiene seguro su padre?-y Luisa recordó 

la tarjeta que él llevaba en su cartera. 
-Le pediré a la asistente que se la traiga­

dijo la señorita. 
Mirar la cartera, que le había sido entregada 

hacía unos momentos por un joven de saco blanco, 
hizo que Luisa se diera cuenta de la seriedad de 
las condiciones de su padre. Tomó la cartera, 
sintiendo el cuero suave, desgastado, y después 
de darle a la mujer la información requerida, se 
dispuso a llamar a su madre, quien le aseguró 
que estaría de regreso a la mañana siguiente. 
Entonces se sentó en la sala de espera, sos­
teniendo entre s.us manos la cartera, como si lo­
grase consuelo con algo que era de él. 

Pensando en las muchas cosas importantes que 
contenía la cartera, Luisa recordó una fotografía 
que ella sabía que su padre había llevado por algún 
tiempo: una foto de ella, Carlos y Ana, tomada 
en las montañas en un verano. Preguntándose si 
la fotografía estaría todavía ahí, la abrió, y al 
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hacerlo, se cayó un pedazo de papel doblado 
cuidadosamente. 

Lo abrió al descuido; al leer el breve párrafo, 
reconoció amargamente su propio fracaso porque 
era una carta que había visto en un periódico la 
semana anterior, una que la había impresionado, 
y su padre también la había visto y recortado. 

Leyó el recorte otra vez: "He vivido casi cin­
cuenta y cinco años y he trabajado arduamente 
para cuidar a mi familia. Mis hijos tienen todo lo 
necesario. ¿Por qué no pueden verme como a una 
persona que los quiere y necesita su afecto? 
Gustosamente daría hasta el último centavo si mi 
hijo o una de mis hijas me tomara la mano y di­
jera: 'te quiero, papá' ". 

Luisa dobló cuidadosamente el recorte a medida 
que las lágrimas le rodaban por las mejillas. Oh, 
papi, pensó, no te mueras. Quiero una oportuni­
dad de decir aquello que he descuidado decirte 
en todos estos años. 

Las horas transcurrieron lentamente. Luisa 
descansó, con los ojos cerrados, recordando mu­
chos incidentes pequeños acerca de su padre, 
tales como el día en que ella , en sus primeros 
años de escuela, se había quejado, porque él, 
descuidadamente, había dado pasos demasiado 
largos, y cómo después sonriente los había acor­
tado a fin de caminar al mismo ritmo que ella . 
Pensó también en uno de sus cumpleaños; él 
había regresado a casa un poco perturbado por­
que el tigre de felpa que le había comprado a la 
niña era demasiado grande para envolverlo. 

También recordó cosas emocionantes, como la 
ocasión en que la operaron del apéndice y había 
despertado para ver a su padre sentado cerca de 
su cama. Inmediatamente se había dado cuenta de 
que todo saldría bien . Recordó las noches en que 
había salido con amigos y él le había dicho: ''Sé 
que puedo confiar en ti." 

En ese momento el doctor entró a la habitación. 
Casi con un salto, Luisa corrió hacia él; éste puso 
la mano en el brazo de ella. 

-Todo está bien, Luisa-le aseguró tierna-
mente-Tu padre está descansando. 

Después de un débil suspiro, Luisa preguntó: 
-¿Puedo verlo? 
El doctor asintió. 
-Sí, pero sólo un minuto. 
Lentamente, sintiéndose casi avergonzada, 

Luisa entró a la habitación donde su padre se en­
contraba acostado en una cama alta y angosta. 
Qué raro, pensó, verlo tan tranquilo, a ese gran 
hombre que siempre estaba ocupado e interesado. 
Tenía el rostro pálido, pero las líneas de preocupa­
ción que tenía dibujadas en la frente parecieron 
suavizarse, su mirada era serena. 

Poniendo una silla cerca de la cama, Luisa 
se sentó. Miró a su padre y sonrió, entonces re­
posó su mano sobre la mano fuerte y gastada de 
él. 

-Papi-le dijo tiernamente-te quiero. 
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La vida pasa de una etapa a otra. de la mocenc1a y 
cándida confianza de un niño. a la mano que busca la 
nuestra al andar, a un niño que camina a nuestro 
lado. El t1empo altera las escenas-ora mquietud, ora 
un poco de desapego. Pasan los años-a veces es ter­
quedad y confianza en si mismo. a veces distancián­
dose un poco de los padres. Entonces vuelve al punto 

de partida. al grado que el tiempo suaviza y madura­
y con humildad, nuevamente se espera. nos allegamos 
agradecidos a quienes tanto nos hub1eran evitado, SI 

más pronto hubiésemos aprendido a permiHrselo. Hace 
algunos años Frank Crane escribió unas lineas sobre 
este tierno y profundo tema. de las cuales selecciona­
mos algunos pasajes 

Querido Padre 
por Richard L. E vans 

Querido padre: 
Te escribo lo siguiente, aunque hace ya treinta años que 

falleciste. Me siento constreñido a decirte algunas cosas, cosas 
que no sabía cuando era niño en tu casa. Sólo ahora, después de 
pasar por los largos y difíciles años de estudios, sólo ahora, 
cuando mi propio cabello está canoso, comprendo lo que tú 
sentías. 

He de haber sido una pesadumbre para ti. Yo me fiaba de mi 
propia sabiduría insignificante. Más que todo, quiero confesar el 
peor pecado que cometí contra ti. Ese sentir que había en mí de que 
no comprendías. Ahora, al reflexionar/o, yo sé que comprendías 
mejor de lo que yo me comprendía a mí mismo. ¡Y cuán 
patéticos-ahora lo comprendo-tus esfuerzos por allegarte a mí! 
¿Qué era lo que me conservaba distanciado? No sé; pero es una 
tragedia que tenga que haber un muro entre un hijo y su padre. 

Ojalá estuvieses aquí ahora, del otro lado de la mesa, aunque 
sólo por una hora, para decirte que ya no existe tal muro. Ahora 
te comprendo, padre, y cuánto te amo y deseo que pudiera volver 
a ser tu niño de nuevo. 

Bien, no falta mucho para que yo también esté allá, padre, y 
creo que serás el primero en tomarme de la mano para ayudarme. 
Sé que entre las cosas más ricas y de más inestimable valor sobre 
la tierra, y la que menos se entiende, es ese tremendo amor y 
ternura y afán de ayudar que un padre siente hacia su hijo; 
porque ahora yo tengo un hijo propio. Allá donde estés, en el 
silencio, escúchame, padre, y créeme. 

1Doctor Frank Grane, Four-Minute Essays : Dad. 



Gráficas 
de la Iglesia 
Un típico "pauwau", reumon 
familiar de los indios navajos, se 
efectuó recientemente en Provo, 
Utah, sede de la Universidad de 
Brigharn Y oung. Cinco de los her­
manos Pooley, navajos de Arizona, 
agasajaron a Albert, con motivo 
de su graduación universitaria. 
Todos ellos han sido becados y 
asisten simultáneamente a la 
susodicha Universidad, donde 
se reúnen periódicamente con 
sus familiares para recordar vie­
jas tradiciones, con canciones, 
danzas y abundante comida. Son, 
de izquierda a derecha: Rayrnond, 
Ester, Grace, Albert y George 
Pooley. 

El 23 de febrero del presente, la 
Primera Presidencia anunció el 
nombramiento de J. Spencer 
Kinard corno sucesor del falleci<;lo 
Richard L. Evans, en la transmisión 
semanal del programa del Coro 
del Tabernáculo. El hermano 
Kinard, de 31 años de edad, 
locutor de KSL, radiodifusora de 
la Iglesia, anunciará el programa 
y producirá las famosas "Palabras 
de Inspiración" de la transmisión 

semanal de los domingos por la 
mañana. El élder Kinard, que se 
ha destacado en el Estado de Utah 
corno informador de las noticias 
de la Iglesia, comenzó su carrera 
de locutor en 1964, mientras era 
todavía estudiante. Asistió a la 
Universidad de Utah, de donde 
se graduó en oratoria y periodismo. 
En cuanto a su nuevo llamamien­
to, el hermano Kinard informó: 
~ 'Este es probablemente el desafío 

más grande que jamás he tenido 
en radiodifusión. La transmisión 
del Coro llega a más personas y 
requiere más responsabilidad de 
la que estoy acostumbrado en 
radiodifusiones locales ." Luego 
agregó: "Me siento muy humilde 
en sólo pensar en ocupar la va­
cante de un hombre tan distin­
guido y talentoso corno lo fue 
Richard L. Evans ." 
(Foto cortesía de the Church N ews) 



Recientemente, la Primera Presi­
dencia anunció el llamamiento del 
élder Harold Brown como Repre­
sentante Regional de los Doce, 
sucediendo al élder J. Thomas 
Fyans, que tuvo a su cargo la 
región de la ciudad de Guatemala, 

la ciudad de México y Monte­
rrey. El élder Brown fue Presi­
dente de la Estaca de México, 
primera Estaca de habla hispana, 
desde que fue organizada, a fines 
de 1961. 
(Foto cortesía de the Church News) 

Gráficas 
de la 
Iglesia 
En pleno período de recuperación, 
se encuentra en el Hospital de 
Niños de la Primaria, la niña 
María Inés Arestizábat originaria 
de Cali, Colombia, quien a tem­
prana edad sufrió un ataque de 
poliomielitis, lo cual le produjo 
paraplejía y esclerosis, con defor­
mación de los pies y curvatura 
de la espina dorsal. Ingresó al 
Hospital de la Primaria en marzo 
de 1970, y gracias a varias opera­
ciones, ahora puede caminar con 
'aparatos ortopédicos. Actualmente 
se encuentra enyesada de la cin­
tura para arriba y deberá perma­
necer en posición horizontal du­
rante varios meses. María Inés 
tiene un carácter excepcional y 
dice que es "muy divertido" estar 
en el hospital. Dentro de poco 
podrá llevar la vida normal de 
una criatura sana, gracias a los 
esfuerzos de miles de niños que 
recaudan fondos durante la cam­
paña del"Desfile de los Centavos" 
a fin de costear el funcionamiento 
del hospital. 



Arribó a Santiago, Chile, el élder 
Richard Brimhall, quien fue desig­
nado como Coordinador de Semi­
narios e Institutos de Religión de 
la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días. El 
élder Brimhall estuvo en Chile 
como mis ion ero durante los años 
de 1961 a 1964, viajando exten­
samente por el país como inte­
grante del conjunto vocal "The 
Mormons Four", que se hizo muy 
popular a través de la radio y 
la televisión. Junto con su esposa 
e hijos, establecerá su residencia 
en Santiago. 

Durante la Conferencia Trimestral 
de Estaca efectuada el 20 de febre­
ro de 1972, el hermano Juan 
Casanova fue nombrado sucesor 
del presidente Harold Brown como 
Presidente de la Estaca de México. 

El 11 de febrero del presente, el 
hermano Stephen L. Brower, ex 
Presidente de la Misión de Colom­
bia-Venezuela, fue instalado como 
el cuarto Presidente del Colegio 
de la Iglesia de Hawaii, en Laie. 
Más de 2,000 personas asistieron 
a la ceremonia presidida por el 
presidente N. Eldon Tanner, Se­
gundo Consejero de la Primera 
Presidencia. El élder Howard W. 
Hunter, del Consejo de los Doce, 
y miembro de la Mesa General 
de Educación de la Iglesia, ins­
taló al presidente Brower en su 
nuevo puesto. 

(Foto cortesía de the Church News 

Albert Henry W agner e Isaías 
Lozano fueron sostenidos como 
consejeros. El élder Thomas S. 
Monson, del Consejo de los Doce, 
presidió la conferencia y dirigió 
el cambio de oficiales. 
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